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De Ale 


“mos 
con 


0 po 
comunicar 
Marte? 

He ahi la in- 
terrogante que 
sigue 

abios físic 
diosas cuyo € 

ad no se cun 


pando a los 
tropomos y € 


1 6Ónin 

ON ana In 

Mode je a euniecidad bu 
$ suiora lan 


, que hoy 
mencia sens y sin 
pircone pos más u menos dog- 
má . p, logran en m 
me lúcidos conocer esas |] 
malas s ocultas” y que en 
realiuad no son tales, puesto que 
la mayoría debían estar com- 
p-endidas dentro del conocimien- 

cral, como lo estuvieron 

una remota antigiedud; ya 

a mente humana está abier- 
todas las posibilidades Ín 

ables, como el oro dúctil y 

ablé se presta a dar consis- 

ia y forma al más delicado 

ño que concretice el orfebre 

en sutilísima filigrana. 

Y entre esas cosas ocultas nin- 
guna actúa sobre la imagina- 
ción humana, como el más allá 
de la materia, de lo substancial, 


esy 
b 


de la vida limitada entre una 
cuna y un sepulcro, Y cn esc 
más allá se incluyen los plane- 
tas, que nadie ha logrado com: 
probar si están o no habitado: 

si existe o no la vida tal y como 
se manifiesta entre nosotros, £ 
1 s de nuestros organisimos y 
de los organismos que conoct- 
mos en los que llamamos los 
“tres reinos de la naturaleza”, 

Pero si hay quienes tienen su 
velcidades por Venus o por 
Luna y hasta quien se ha pre- 
guntado si el Sol está o podrá 
estar habitado, ninguno ina des- 
pertado tanto interés y motiva- 
do teorías y discusiones científi- 
cas de tanta importancia, como 
Marte 

Por ceso nos interesa, uunque 
nosotros, con fundadas razones 
que nos satisfacen, suponemos 
posible y cierto lo que la ant 
gua sabiduría enseña y la cual 
nos dice que en este man 
ra, la oleada de vida es! 
centrada en la Tierra, de modo 
que todas las actividades el 
esarrollo de Ins experienc 
Ieateran en este plancta; p 
eso decían y sostenían aquellos 
astrónomos cuya bviduría 1 
tenía ni necesitaba telescopios, 
no obstante Ja importancia de 
sus conocimientos, adonde todu- 

no han llegado los actuales, 
éstos sostienen que es posible al 
menos, que Jos plane: y en us- 
pccial Marte, estén habitados. 

Mace pocos días los cotativos 
han registrado el percance ocu- 
rrido a Jos preparadores del 
erista) reflector para el gigun- 
tesco telescopio que se constru- 
ye en Norte América, La impor- 
tancia de tal reflector puede 
apreciarse si se considera el ac 
cidente que pone en duda su uti- 
Jizución, el cual se produjo as 
fundirse las diez toneladas del 
material de que está compuesto, 
y como se ha fundido 4) roju 
blanco, para su enfriamiento ro. 
quiere una espera de cerca de 
nueve meses. Esto da una idea 
del poder de la lente que ve 

ruye y necesita para com. 
prooar si Marte está o nu ha. 
bitado, como también para deve- 
lar los misterios sobre otros 
cuerpos celestes no bien obser- 
vados. 

De acuerdo con lo sostenido 
por el profesor G. W. Rickey, 
con una lente diez veces más po- 
derosa que las conocidas y de) 
tipo reflector, se hará visible 
mas indistintamente la superficio 
de pianeta, estableciendo lo que 
haya de verdad en los famosos 
canales —hoy tan discutido: — y 
aunque no se podrán distinguir 
formas humanas, sí podrán co- 
nocerse las manifestaciones de 
vida de sus habitantes; sí hay 
rascacielos, ciudades o pueblos, 
Las que serían comprobaciones 
capaces de inducir a los estu: 
diosos más o menos inquietos, a 
la búsqueda de los medios para 
comunicarse con los marcianos, 

A fines del año pasado, los te- 
legramas de Alemanía nos infor- 
maron que el técnico en radiote- 


lefonía Conde de Arco, a raíz de 
los experimentos realizados en 
Inglaterra por un señor Ro 
son, había pronunciado ula coñ- 
ferencia pública sobre las posi- 
bilidades de establecer comuni- 
caciones interplanetarias por me- 
dio del micrófono. Como hay 
sos interesantes que le ocu- 
rrieroh a ese señor 
—qu so pier 
podrá establecer un “arc 

con los marcia 
no se use la swástica— 
recordar algo de lo mucha que 
dijo respecto de los experimen- 
tos del prufesor inglós, que bien 
puede resultar uno de los t 
Kobinsones que andamos y 

ndo buscando una isla 
anclar. 

Según el Conde de Arco: 
profesor inglés que diri 
experimentos de la trasmisión al 
planeta Marte de varios 5 
jes radiotelefónicos, en cierto 
sentido presumía arrogantemen- 
te que los planetarios marcianos 
entendían el idioma inglés. Aun 
admitiendo que otros planetas 
estuvieran habitados, siempre 
queda la duda de que podamos 
hacernos entender en el supuesto 
caso de que ellos pudieran inter- 
ceptar nuestras señales”, 

Después de todo, cabe ulegrar- 
se al ver e ss ob- 
servaciones, porque se Jlega a la 
conclusión de que aún hay “Ar- 
cos” en Alemanía que no sufren 
la influencia más o menos vol- 
taica del señor Hitler, Y a de- 
cir verdad, para quiencs nos 


dentales como un viaje a Marte, 
poco puede importarnos que 
Alemania se quede Republica o 
retorne a ser Imperio, Pero nos 
interesa, sí, que el Conde de 
co, ya en tensi 
entre otras flechas 
los planetarios marciunos técni- 
cos en radiotelefonía como los 
poscemos nosotros? Confesamos 
que Mr, Robinson no nos ha da- 
do hasta este momento una con- 
testación satisfactoria y tal 
acertada de Arco debe estar to- 
davía “sangrando por la herida”. 
Sobre- todo cuando prosigue: 
“Podríamos hacernos compren- 
der por medio de 
inalámbrica de fotogra 
bujos de tonos o ritmo 
difícil del caso es pre 
ellos pueden entendernos o con- 
testarnos. 
Aquí rec mos el derecho 
de apuntarnos un poroto, 
Figuráos si no, cuando el ; 
ñor Conde de Arco demuestra 
una ignorancia científico incom- 
prensible en un técnico en ra- 
diotelefonía, y por si es un olvi- 
do, le vamos a recordar que all. 
por el año 
lerney, de 1 
Ginebra, realiz E 
trevistas, perfectamente hones: 
tas por cierto, con una joven 
nedium”, la que, en estado de 
sueño hipnótico le describió las 
condiciones de vida existentes en 
Marte, que el citado profesor pu- 
blica en un libro que llamó “Ho 


L- 


cés, en ir 
n o en marciano, por- 
que dicho libro no lo conocen 
sí sabemos, e: 
que el hipnotismo for» 
Mamadas ci 
que sólo lo « 

5 que no las quieren estudiar— 
mos, que las se- 
aban en casa del 

or Lemaire, también de la 
Universidad, y en cllas la 
“medium”, bajo la “inspiración” 
ón” de un espíritu 

iano que dijo llamarse “As- 


tane”, no sólo aprendió la len- 
gua de aguel planeta, sino que 
describió una porción de objetos, 
de plantas, de edificios, de a 
males. Entre estos últimos fi; 
raba uno de cab negra, del 
cual reproducimos la “vera efi- 
xic”, cuyo cuerpo estaba cubie 
to de cerdas rojas, el cual traía 
ño las cosas que le pe- 
—asómbrer nuestros 
ribir 
La información me dice; “sin 
entender lo que escribía” —co- 
sa que ocurre en la tierra con 
bastante frecuencia a los escri- 
bidores —, a lo que yo agrexo: 
porque no sabía tampoco cun qué 
scribía; lo que nuestros lecto- 
plicarán al mirar la 
ón que publicamos. 
Pero lo que sigue es lo más 
interesante y que el Conde de 
Arco nos va a agradecer, perque 
no obstante ser una infurmación 
gratuita, le au servir para de- 
dicar una sesión de radio a los 


siguiente alfabeto 
tenían Jos habitantes del 
para trasmiti 
timentales o no: 
Alfabeto que ofrecemos bajo 
la absoluta responsabilidad de 
Mr. Fleurney, hasta sí se quie- 
re de su compañero Mr. Lemai- 
re, con cargo de que si tras. 
lado, éste le sea dado al buen 
profesor a hipnotista de cual- 
quier contestación o resultancia 
que el mensaje tuviera; sebre 
todo si es de carácter contun- 


's el que 
planeta 
sus cuitas, sen- 


dente. Claro que, conociendo mis 
tendencias “ocultistas”, a radie 
Mamará la atención que ni si- 
quiera me detenga a estudiar o 
investigar si el espíritu “Astane” 
era realmente marciano, en cu- 
yo caso me lo imagino un “buen 
muchacho” y no sé por qué ra- 
ra asociación de ideas, lo ident 

fico en el Tipo No. 3, que según 
Ball, tiene una figura capaz de 
poner de moda un modismo nu: 


vo: “no seas marciano, nc sea! 


o si ese espíritu “Astane” era te- 
rráqueo y por ello más o menos 
un “vivo”, que con o sin inter- 
vención de la joven “mediums 
tomó el pelo a los graves pro: 
fesores de la Universidad de Gi- 
nebra, 

En pago, o mejor dicho, como 
acto de camaradería del Conde 
de Arco, le vamos a pedir quiera 
informarse si su connacional, el 
rico fabricante Herr Ganswidt, 
ha vuelto del viuje que proyec- 
taba al planeta Marte, con ob- 
jeto de superar el sueño de 
Verne, en la máquina de su jn- 
vención y que hace como treinta 
años estaba ya construyendo, 

ina de que damos una ¡lus- 

n que apareció por aquella 
época y que, como se ve, tenfa 
la forma de un proyectil en cu- 
yo centro colocaba el mismo 
inventor, cuyo segunro de y 
no hubo compañía que lo admi- 
tiera, por muy alta que fuera la 
prima que se ofreció. 

Digo que trate de informarse, 
porque si bien Herr Ganswindt 
sostenía —en el libro que publi- 
có y dedicó al ex emperador Gui- 
llermo— que tardaría veinsiete 
horas —ni un maldito segundo 

egar al planeta, cu- 
briendo la distancia de cincuenta 
y ocho millones de kilómetros 
—ni un maldito milloncejo me- 
no sé por qué intuición 
me imagino que ello no pudo ser 
o que de serlo se enamoró de nl- 
guna marciana como la coqueta 
del No, 5, del profesor Svender- 
borg, más o menos romántica y 
vampiresa, en cuyo caso éste se- 
ría el momento de estarse mul- 
cando una raza nueva, mes- 
tiaz de alemán y, marciano, que 
habrá que verla. 

Para los que tengan intorés en 
“epatar” al rico fabricante ale- 
mán, por si encuentran y se 
enamoran de otra marciana, Jes 
daré estos datos: “ln las grue- 

“1s paredes de acero del pro- 
ycctil, hay largos túneles circu- 
lares que corren desde cerca de 
la punta superior del apurato, 
hasta el fondo, abriénd+se al ai- 
re libre, El vehículo está com- 
pletamente rodcado de ellos y re 
les llenará con cartuchos de ni. 
troglicerina, cuya explosión será 
la que mueva el aparato, El via. 
jero tieno a la altura de la ma- 
no una palanca con la cual go. 
bierna las descargas de los cur- 
tuchos, De este modo puede re- 
Kular la velocidad del proyectil, 
No garanto si está o nov paten- 
tado, por si alguno tiene intorés 
en hacerlo, 

Lo que puedo asegurar es que 
Herr Ganswindt se las trio y con 
cadenita, Fijémonos en lo que, 
según mi informante, dice en su 
libro: “Si después de haberme 
remontado más allá de la at- 
mósfera, mi vehículo entra en la 
órbita de algún meteoro que ji- 
re alrededor de la Tierra, el 
proyectil seguirá el paso de éste 
sin perder velocidad y sin nece- 
sidad de gastar más fuerza, así 
me encontraré al cabo de pocas 
horas encima de otro cuntinente 
y podré descender cuando quiera. 

Como se ve, el hombre era 
precavido y no podía olvidar su 
espíritu de cconomia industrial, 
que confirma en sus previsiones 
cuando sostiene: “Más allá de la 
atmósfera —nosotros, para estar 
más de acuerdo con la ciencia 
moderna, la llamaremos “estra. 
tosfera” —, la gravedad de lu 
Tierra casi no se sentirá y las 
últimas descargas que se hagan 
antes de abandonar la atmósfera, 
servirán para llevar el vehículo 
hasta Marte”. 

“Dic Zeit”, la grave revista 
alemana de aquel entonces, se 
ocupó del asunto con toda ex- 
tensión y seriedad y ello dió Ju- 


manta al Planeta Mart 


gar a que se comentaran cientí- 
ficamente sus probabilidades y 
obstáculos. 

Nosotros no vamos a discutir 
ese punto; allá los sesudos sa- 
bios alemanes nos lo entreguen 
dilucidado, que es lo que hoy se 
acostumbra. Nuestro espíritu de 
sacrificio ya llega hast= -om- 
plicarse la vida analizando si 
fuera posible una comunicación 
con Marte, cosa que ha costado 
a la ciencia bastantes millones, 

La verdad es que Marte ha 
sido el planeta que má a fa 
cinado a los hombres de ciencia, 
y se explica si todos son como el 
espíritu “Astane” o “la Vampi- 
resa del No. 5”. Pero ios 
mos astrónomos no están 
acuerdo ni en cuanto a si ostá o 
no habita si hace frio » ca- 
lor, si hay o no canales y vtras 
minucias por ei estilo. 


Diremos, no obstante, 
Marconi, varios añ 
guerra, h 
(ue para 19 
podría hablars 
nos y que, 
una comun 


más y meno; 

con los mare 

de ser po: 

n, lo sería por 
A por se- 


agregó que 

Lo cierto es que el buen 
tológico de la guerra, Marte, se 
presentó aquí en nuestro lobo 
y nos dejó una dolorosa enseñan- 
za y un montón de millores a 
pagarse recíprocamente entre los 
combatientes, 

A los poctas se nos acusa in- 
justamente de una fantasía que 
Mesa u olvidarse de las imperio- 
sas exigencias del estómaxo; 
pero los astrónomos 


extensión del día, de casi 12 
horas, influyen en los fratos, las 
flores y, por consecuencia, los 
habitantes humanos, si los hay, 
alcanzan tamaños exhorbitantes. 

Hay también quienes sostienen 
que la temperatura de Marte es 
idéntica a la de las regiones 


subtr les de la 
otros, más 
imaginativ 


ierra, y 

excópticos, menos 
s 0 más eruditos, no 
ereen en la habitabilidad en ra 
zón de que es un planeta muer- 
to, como la Luna, que vag 
el infinito, simple juego de la 
atracción de los más poderosos. 
Sobre esto último nos hemos 
quedado meditando, bajo la 
gestión de lo que nos t nos 
dice la sabiduría 

que, do la La » de 
la Tierra, jira dentro de la ór- 
bita cósmica de esta última; en 
tanto que Marte tiene órbita 
especial y sus curacterí 
terminadas, muchas 

pro 

Veamos si no: Los 

W, Coblenty y su cole 
Lampland, gue desde Wi 

ton a Arizona se entienden 
mirablemente, hace poco que 


cualquier lenteja, — Figutnos: 
Tesla, decidido a levar a cabo 
las comunicaciones interplunota- 
rins, comenzó a navegar sobre 
cálculos, y dijo: que se proponía 
enviar mensajes, ho ya a Marte, 
sino cien veces más lejos, hasta 
Neptuno, si necesario fuork. Las 
cutaratas del Niágara —y los 
millones yanquis que están cer. 
ca—, proporcionarian a Tesla 
cuanta fuerza necesite para ello; 
suponiendo que serían bastante 
un billón de caballos. Con un 
poco más podría llegar un men» 
saje a Júpiter y la quinta parte 
del voltaje del Niágara sería su- 
ficiente para ponernos en comu- 
nicación con Saturno, que «ista 
de nosotros unos mil cuatrovien- 
tos millones de kilómetros. 

Ln verdad es que, no sólo pa- 
saron los diez años, sino veinte 
más y estamos en el mismo es- 
tado, sin haber logrado comu- 
nicarnos con Marte y reagravadn 
Ja inquietud por el prolonyado 
misterio que eleva la tensión ar- 
teria] varios puntos sobre la 
normal. 

Prestigiosos físicos y ustróno- 
mos que ocupan sus ocios y sus 
entusiasmos en estos estudios 
hay, que según sus cálculos y 
suposiciones, tan científicas 
cuanto se quieran, sostienen que 
la temperatura de Marte y la 


celeron observaciones con apara: 
tos de gran poder durante vein> 
ticuatro noches seyuidas, obto- 
niendo como resultante establo» 
cer según ellos, que en el polo 
Norte de Marte reina una teme 
peratura de 98 grados bajo cc 
ro, Pareciera que son muchos 
grados, sin embargo, para con- 
trabalanccar, agregan: que du- 
rante el día, en tanto el sol 
alumbra, los marcianos disfru- 
tan de una temperatura que o 
cila entre 40 y 60 grados de cu- 
lor, alrededor del Ecuador; lo 
cual no deja de ser un consuelo 
para los de la zona medi. 

Sin duda que esas enormes di- 
ferencias climatéricas, no im- 
portan, cuando son muchas las 
probabilidades con que cuentan 
los sabios para suponerlo un pla- 
neta donde la vida impera y co- 
mo la vida o lo que vive, sabe 
amoldarse al ambiente, las difo- 
rencias se anulan, aunque se 
calcula que un habitante de la 
Tierra que pese cien kilos, ape- 
nas si en Marte pesara setenta, 


en razón de la gravitac 
nor. 

Hay quienes han llegado a es- 
tas conclusiones. “Es proba 
que Marte haya adelanto 
cho sobre nues 
de civilización, Parece ser que 
allí la naturaleza e os 
domesticada; que un ser inteli- 
kente ha impuesto 8u dominio y 
su ley ¿Al se conjetura que 

ción es más perfecta, 
es posible que allí el superhom: 
bre nietszcheano sea una reali- 
dad y cada habitante 
Kado, su médico, su e 
poeta y su músico; con todo lo 
cual la armonía del hombre 
la naturaleza será total y exp! 
cable que se entiendan, lo mis- 
mo que los matrimonios, y de ser 
así, allí es posible entonces que 
nadie se pregunte; “ 

mme”., 

Con tales conclusi 
pensar que los marc 
requetebién qu 


clase de 
mos los terráque y 
ten no comprender las 
das señ 

No faltan « nos 
bién: “Puede ser q 
los de Marte no se 
señales luminosas que 
los marcianos, el ojo po, 
sus anteojos —si los tiene 
espera de la respuesta 
Tie 
porq 
bito y sin hábit 

A propósito de 


ldij Upprtua= 
nidad: “Todo lo 
cede en Marte, 
temperaturas yl - 
bemos que el frío es ol exibinizo 
de Ja vida. Por lo tanto, sin 7 
car de exagerados, podríamos de- 
cir que lo ectos de 
luminosas entre Marte y 1 
rra ho pasan hasta hoy de 
raciones etórcas, Alguien + 
rá que nos quedan las seí 
base de las ondas her 
Otra gran ilusi Ve 
ha comprobado 
radioeléctrica 
sas que manejamos 
cierta altura, 
ja la superfici 
mo el muro rechaza la | 
como una lámina pulida refleja 
y rechaza la lu 


sin olvidar a 
cia primaria y primordial q 
necesariamente tiene el Sor s 
bre los planetas y los vue 
que sufren, incluso terráquens 
marciano. 

Las señales luminosas de rofe- 
rencia y que tantos aspuvientos 
produjeron al anunciarse cn 11 
estarían dirigidas por el vrofesor 
de fisic escritor Mr. Henri 
Price, director del Laboratorio 
de Investigaciones Fisicas de 
Berna y se harían desde la 
taña Jungfrau, donde se encen- 
derían diez mil kilos o 1 ¡] 
magnesio. 


Aun sin la seguridad de obte- 
ner respuesta, se ha resuelto 
efectuar una interesante prueba 
para excitar la atención de los 

arcianos y en un vaso favora- 

establecer d 
de comunic: 
iluminadas. 


Todo cllo, se entiende, siem- 
pre que logremos, ya sea por in- 
termedio de Herr Ganswindt o 
del espíritu “Astane”, ponernos 
de acuerdo en cuanto a la fo 
ma posiblo de un intercambio 
regular y de resultados eficien 
tes para los habitantes de am- 
bos planetas. 


Es con tal fin que se nlum- 
brará ese colosal foco de lua 
blanca, con nada menos que diez 
toneladas de magnesio, teniendo 
como reflector la nleve, 

Sin duda lo resultará an cual: 
quier lector juicioso, perfecta 
mente lógico pensar que en los 
entretelones de tal WEN to de- 
be haber la influencia «dis retisi- 
ma y subterránea del director de 
alguna fábrica de majynesio, que 
hace valer sus influencias y opi- 
nión con el plausible propósito 
de impedir la moratoria de su 
sociedad o simplemente hacer 
“una buena nota de venta”; pe- 
ro ello no obsta par que los 
experimentadores cren que si 
existicran los marcianos, han de 
oder percibir los fogenazos en 
la zona obscura de lu Tierra, 
vista aesde Mara. » 

Cabe preguntar: ¿Y MN 90 se 
dan por notificados? 

No importa; cl experimento 


POR 


Ps E. 


GUERRA 


ILUSTRACION DE PEDRO DE ROJAS 


CRITICA, REYISIA MULTICOLOR, — Ma zoe clspalagión eutamericana — Baenen Aires, Julio 38 de) 1934, 


al cabo, y 


haber 


cordiales 
del barrio. 
Como se 
pueden al 
peranza de compro 
tos de la mencior ón 
de magnesio y hasta los especue 
ladores la opurtu le acapas 
rar el magnesio y ACCIONES 
de las fábricas, por cumito die 
) experimento debe tenlizarsa 
la ¿poca del acercamiento del 
Marte al nuestro, lo que 
según los cálcu entre 
1941, y os meses de 
5 a que la 
er de unos 


A po- 
nOgar— 
20 se 
le ningún 
yue no Tea 


lumie 

s lo que 

los peces de  nuestroa 

s 0 los insectos de nues. 
busques. No ha de ser $ 

cuando s > la primera 
rsación interplanetaria.” 


cuestión de esperar sens 
porque no aceptamos d 
ulo la opinion lei 

vr lo 


uridad 


men: 


narración viuje 
tario, qu nenzabar 
uponkamos lector que la cion. 
pudiera descubrir ur med 
para que fuose factible al h 
bre viajar por los pu 
terplanctarios. “ 
yendo de un mundo a o! 
do y de 
lar, con la mis: 
hoy cruza los oc 


uno a Otro sist 


Semejante fant 
nos proporcionar 
insupera y is 

vciones ideológicas; muy del 
gusto nuestros lectores, sia 
duda, 

“Imaginémonos recorrí 
infinito azul de los poetas, có. 

vente instalados 

co aúreo perfeccionadi 
como lo usaban los atl 
cionados por el prodigio 
con objeto de que na 
a inofensivo curios 
recio cristal  (irrompil 
maravillas de los países estelas 
res.” 

Per sun interesante Cxcur. 
sión tiene tema y factur 
tante bara un artículo pr 
en el que, no sólo numentaremos 
el caudal de investigaciones so. 
bre Marte, sino que haremos des. 
filar la maravilla del cielo, en el 
más estupendo viaje interplano- 
tario, 


Antes de terminar, nos 
mitimos insinuar al señor Con: 
de de Arco, no se desanimo poz 
las opiniones contrarias, que la 
realmente" científico no son laz 
afirmaciones más o menos fun 
dadas en teorías o hipótesis, ak 
no la experimentación, y que en 
el caso de obtener resultado eon 
una comunicación desde el mí 
erófono, utilizando el alfabes 
marciano que le ofrecemos, cm 
ya fonética puede solicitar a lo 
profesores  Flerney y Lemaira 
salude al Herr Ganswidt y por 
su intermedio a lo» marcianol 
y sus vampirescos tormentos[ 
que según van las cosas, nad4 
ditic pudiera ser >4'resultar un 
viaje con más e menos carga dí 
nitroglicerirm, por el cua logra 
mos substrnernos a los desopk 
lantes estados de este bendita 
globo terráqueo, que algunos 16 
“icoz y astrónomos insisten el 
transformar en un tetraedro; ya 
que de ese modo lograremos rea 
lizar uno de Jos sueños que Julia 


Verne se dejó en el tintero. 


ESAS 


OS dioses fueron creados por el hombre a su imagen 

y semejanza, y éste, al principio, los imaginó capa- 

ces de muerte. Los ejemplos abundan. Los groenlan- 

deses afirmaban que su más alto dios podia ser des- 

truído por el viento o por el eventual contacto de un 

perro. Una determinada tribu en Las Filipinas mostraba 
a los viajeros españoles la tumba del Creador; estaba en la cum- 
bre de una montaña. Heít bib, dios de los hotentotes, ha 
muerto y resucitado más de una vez. Sus repetidas tumbas — 
una por cada muerte y por cada cuerpo — se encuentran en 
angostos desfiladeros. Cuando los hotentotes las atraviesan, sue- 
len tirar respetuosamente una piedra y suplicar fecundidad para 
sus vacas y partos de hijos varones para sus mujeres, A fines del 
reinado de Tiberio, el sepulcro de Zeus era uno de los monu- 
mentos más conocidos en la isla de Creta. El cuerpo de Dioni- 
sios estaba inhumado en Delfos junto a la estatua de oro de 
Apolo, y la tumba tenia la inscripción: Aquí yace muerto Dioni- 
sios, hijo de Semele. Otras autoridades dicen que el mismo Apo- 
lo estaba enterrado en Delfos, y que Pitágoras apuntó en la ins- 
eripción que el dios había sido ultimado por la serpiente y se- 
pultado bajo el trípode. 

“Tampoco prescindieron de la muerte las divinidades egip- 
cias. Al principio, caducaban y morían como las otras. Cuando 
el descubrimiento del arte de embalsamar eliminó la corrupción 
se los cuerpos dió a las almas una razonable esperanza de per- 
durar; los dioses compartieron el beneficio, Cada provincia lle. 
fÓ a tener la momia y el sepulcro de su dios muerto. La momia 
de Osiris estaba en Mendes: la de Anhurí en Heliópolis. También 
los altos dioses de Babilonía, que sólo se mostraban a los cre- 
yentes en visiones y en sueños, tenían su límite en la muerte, 
como los hombres; porque nacían a este mundo como los hom- 
bres. y como Jos hombres amaban y combatían y se matabar. 

Si la muerte abate a los dioses que tienen su habitación 2 
el cielo, no la podrá eludir aquel dios que habita un frág 
bernáculo de carne humana: el rey de ciertas naciones del Afri- 

de la Indochina y de Oceanía. Esas naciones consideran que 
su seguridad, y aún la del Universo, está ligada con la vida del 
1ey, especie de hombre-dios a cupo destino debe conformarse 
el del mundo. De ahí que infinitamente lo cuiden, con una des- 
velada solicitud que llega al cautiverio. Esos cuidados pueden 
demorar su vejez, pero no para siempre. Cuando las enferme: 
des o los años amenazan al hombre-dios, el peligro general es 
enorme. Si el destino del mundo corre parejo con el del clausu- 
rado rey ¿qué inundaciones, qué cpidem qué incursiones de 
fieras, no producirá su lenta agonía? El remedio es claro. El 
hombre-dios debe morir a la menor señal de decrepitud, y su al- 
ma indemne debe ser traspasada al sucesor, antes que padezca su 
integridad. Las ventajas de matarlo son evidentes. Para el sal- 
vaje, la muerte natural es el abandono voluntario que el alma 
hace del cuerpo, o sino la extracción malvada del alma, hecha 
por un demonio o por hechiceros. En cualquier caso el alma del 
hombre-dios se pierde, y con ella la prosperidad de los súbditos 
y su vida y el recto gobierno del mundo, Conviene, pues, ma- 
tarlo, para apoderarse de su alma y trasmitirla a un fuerte su- 
cesor. Esa muerte sumaría sirve también para eliminar los aza- 
res de una prolongada extinción, que entrañaria la del mundo. 

ín la Cambodia, la muerte natural les está vedada a los 
Jeyes que asumen el titulo misterioso de Rey del Fuego y de 
Rey del Agua. Cuando una grave enfermedad los aqueja y los 
ancianos creen que no se salvarán, los acaban a puñaladas. La 
gente del Congo sabe que si su pontífice el Chitomé falleciera 
de muerte natural, el mundo — sólo mantenido hasta ahora por 
su mérito y su poder — sería aniquilado inmediatamente. 

Cuando estaba enfermo de gravedad, los brujos elegían un 
sucesor, que penetraba en su casa con una cuerda y lo estran- 
gulaba. Los reyes etiópicos de Mervé eran adorados como dio- 
ses; pero cuando los sacerdotes querían, le mandaban un men- 
sajero con una sentencia de muerte, alegado una revelación 
especial. Los reyes acataron siempre esa orden hasta el reina- 
do de Ergámenes, contemporáneo de Ptolomeo Segundo, re 
Egipto, Ergámenes, aprovechó los beneficios de su educación 
griega para desoír esa orden y para abolir de una vez tan írre- 
parable costumbre y los iluminados que la imponían, 

En Africa, en ciertas tribus de Fazogl, el rey tenía que ad- 
ministrar la justicia a la sombra de un árbol determinado, Si por 
enfermedad o por otra cau altaba por tres días a ese deber, 
lo ahorcaban del mismo árbol con una cuerda, que tenía dos 
navajas arregladas de modo que al ajustarse el nudo corredizo, 
lo degollaban. 

La costumbre de matar los reyes divinos al menor indicio 
de vejez o debilidad prevaleció hasta hace poco entre los Shi- 
luk del Nilo Blanco. le reverencia que profesan por el monar- 
ca es casi ilimitada, y están dispuestos a sacrificar sus vidas por 
él, pero tenían la convicción de que cualquier dolencia o males- 
tar que lo amenazara, enfermaria también a los ganados, pudri- 
tía las cosechas y acabaría por consumir a los hombres. El ha- 
rem real (distribuido en cinco o seis casas del lugar de Fashoda) 
era el encargado de vigilarlo. Cuando las innumerables mujeres 
no eran atendidas debidamente, an la denuncia a los jefes. 
Estos aguardaban la hora de la siesta del rey, infalible en esa 
comarca de tierras hajas, de pantanos abyectos y de soles que 
enloquecen al elefante. Le cubrían la cara y las rodillas con un 
lienzo blanco. Esa era la sentencia de muerte. Después armaban 
una choza, hacian que el rey pusiera la cabeza en el regazo de 
una doncella, tapisban solemnemente la entrada, y los dejaban 
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dieran cuenta de ellos, 
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En el Africa occidental, en la Guinea, en un promontorio 
que tiene de nombre Shark Point, hay todavía un rey. Está solo 
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en un bosque. Nunca ha tocado una mujer y no puede salir de 


su choza; también le está prohibido dejar su silla, en la que de- 
be dormir sentado, porque si se acostara, se acostaría el viento 
con él y cesaria toda navegación. Modera las tormentas y man- 
tiene la serenidad de la atmósfera, 
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y así siguió todo cl 
día. En el puesto de 
don Pantalcón, muy 
poco se pudo traba- 
jar. Los peones no hicieron más 
que lo indispensable, chapot 
do en el barro y en los cl 
Otros lo pasaron remendan- 
do y engr o arreos. La i- 
ma inmóviles, con la e 
gucha y contra el nto, 
habían amontonado como 
cando amparo de la 
lluvia. 
Cuando anochee 
empezaron 
ocine, al 
cándose la 
guno 
de mano en Y 
Uno que ha 
dole el barro a las: 
asomó a da puerta, en el 
to que un relámp 
visteada en el piz 
—¡ Tiempo e maul 
que Vaseguir a 
noche 
—No te aflijás Ciriaco, qu'es- 
to es como agua bendita pa los 


mient 
el cin 


tuita la 


que se entretenía en un trenza 
do de rienda, en rematar un 
pucho de chal: 

En ese momento entró Pulgui- 
ta, corriendo y como atropellan- 
do todo. Le habían puesto los 
peones ese mote, por lo menu- 
dito y Jigero. 

—¡0h! ¿Y a ése que le pasa? 
¡Paese que lo talonea Mandin- 
ga! — exclamó uno que secaba 
sus alpargatas juntos al fogón. 

—¡Algo ansina debe ser, por- 
que dende que sintió contar. 
aquello del turco enterrao en 
cerco de la ra, nu'hay 
quien lo'haga dir de noche al 
corral! — retrucó otro pcón. 

Aunque Pulguita sabía que 
esas burlas eran ciertas, pura 
desp, y contestó: 

Si he corrío, ha sio pa no 
mojarme! 

Don Pantalcón alzó la vista, 

mirando al muchacho, risue- 
le acons 

no te a nvhijo 
muertos! Cuando sca 

sigurate primero si 


de los 


fantasma 
es de verd 

so u qué viene, don? — 
preguntó Ciriaco, 
el asunto, 


curioso por 


NMuevas / venturas d 


el Capitán y sus 


A 
ASCLEYSOL MOPOVUSEDO 


Á z 


ELF 
del 


—Porque me acordé 


5. 

¡Cuente, cuente, q 
ser interesante! 
moreno trompudo, 
rincón estaba pasando el tiem- 
po pelando un a de 
con el cuchillo, que juero, 

j lola en fibras fi 
cadas, formaba 

—Giieno...— don 
león, iniciando su 1 
una ocasión que teni 
levar una hacienda y 
estancia del Sur hasta cerca e 
Giienos A jres, 
una nouch 
vimos que 
par al lao 
monte, porqu 

cina 


5 mó un 
que en un 


Pa 


és que tomamos tul 

precauciones pa que 

no se dispersara, alguno: 

ros, yo y el tal Za 

rueda junto al 

Vel monte. Con 

versando, no sé cómo vino a pe- 

lo, el caso es que Zapat 

acordó del lugar en qwestal 

nos contó el susto más grande 

e su vida; eso que no'jotr 
bamos valiente. 


con- 


El viejo Pantaleón, que mien- 


finao, 
un ranchito, 
hijito. 
poryu 


el poblao 


con Su mu 


te de los 


dibu al pohlao, y 

tuito el día en la p 

ta ya tarde e la 

a su rancho; tenía 
par de le 
mitá del e 
no habia 
monte que 

isanos de 
Mi 


mi- 
un 
los 
no- 


taban, se aparecía un hulto b] 
co que se sentaba en el a 
caballo del jinete que 1 
asión, a 
cer, se encontró 
muerto junto al 
no tenia heri 
creyeron 
tasma. 


paisano 
lo, y como 
ninguna, tul 


qu cosa del 


Pulguita, al 


¡uno de los pc 


obr 
la rued. 


hablaba había estado lian= | cu 


do un cigarrillo de chala, se le- 
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noche Zapata 

rancho con unas 

y aflojándole las ri 

caballo, de. 

vara p! 

£ó al monte entaos 
acordó de tuitas los cusas olas 
y entonces agarro las riendas y 


poca dlis- 
pu'el 
ó zúelta am 


uo lega 
pr P 


ver aparec 


mi 


que un penacho 
enmaran 
blo” 


seco de cal 
do con “baba «ol 
había 


la le 


con 
zar el ca 


¡Tá gileno con el fantas 

» el moreno, que era duro 
rel 

ices, don Pantaleón, 

preguntó ingenuamente Ciriaco 

—¡Ah, eso no lo puedo 
gural 
la concencia del oro 
vee mode cacna y gúeso. y! 
huy que se r. Puleso 
le dije a Pulguita que antes b 


tiano; otras] 


nció don Puan: E 
po que se levantaba para encens 
der ele A 
Afuera, la lluvia redobiaba 
incesantemente, 


os obrinos, por 
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serio 
auiori- 
y Mirá ios y es. 
aparecer en la 
la 
rábamo 
vartes e 


«urños « 
mano 
dead 
No está aquí? 
, Vero al ver 


con vna mira 
cho, basta quedar € 
tes 


rea de 


le han dicho a 
aba? 

mi sarg 
el “no” 


taba con la mirada dura, 1 
colírica de 1 
z ou ? 
Aquí, mi sargento. Aquí y en 
la cuadra. 
ioché lo miró sin decir pua- 
1 Un largo rato jo initó rin 
decir palabra. Al fin, con un tono 
desacostu dejó caer len. 
tamente, P 
— Digamos a 
se hice el imbécil? 
a pregunta pareció sorender 
a bayurie us ojos puscado 
parecieron animarse. Vedo su 105 
tro dió en ese Instaree 1 Impre- 
bn de querer asirse a alg 
La voz de Bloche ¿ritó fo 
¿Usted es hubócil o se hace 
al imbécil, ¡Conteste 
No se imbécil 
Siguió un silencio. 
mi ñ 
a lla desde 
trado ito 4 
sorprendido cuando 
corcho en una bote! 


bécil o 


mpujando el 
con la otra 
A 


y 
su 
che y a 
—¡A la cua 
carrera! 
rios 
ido los dien 
ins! 


alir sin ser 
artos a lo teje 
cuadra a pas 


2 Vleada 
ando volvimos a 
tner 


tina, 

oche ha. 
h 

pedido 1 

Dhía dicho: 

iÍmbinl o 

mí nadic m 


lón, sentados en 
sombra, luego de 
te nuestr 
campo de ejercicios. 1 
fu aque mu 
J'ero pensarlo, solamente 
saba disgusto. Era, e 
odioso ese campo 
mañana Bloche nos ! 
en Él, de aquí y 
cando cuanta format 
ne, que nuestras 
vo pudieron más, E 2] 
rábamos or suelo com 
timo d vida, el 
de Ja 

— ¿No sirvo 
airvo! ¡0 
decisión, energía, voluntad 

Digo que ex verdan — habló 

Estervo —. Esterve era comp 
ñero de cama de Payartes Dormía 


nía el amplio 
¡ede que 
reza. 


108 Cat 


ba tenido 
á, prnotle 
Imagina 
piernas 
que mi 
“fin (le 
Único 4 


May que qu 


ayar 
tando 


ablando, 


tados en el 


matar una 


abéxil — dijer 


dijo 


pyro na 


Jayartes dijo que lo hará — 

10 a hablar Esterve, 

-Yu duería diez años de mi vi- 
da por verlo con Una pata rula — 
deciaró el pibe HKeynol estirando 

uniendo sus manos 
ela cabeza, gozandu 

plenament des ano. 
—Yo por verlo muerto — expli- 


pareció lo Jej 
ando el campo de 
el sol con 1 
boza 

1 poco 


so l0n= 
metida 
nelinado 
vimos que $ 
histasr 


Cuand 
hacia el deta 
acer 
ue hay 

e 


en aquí que 1 

1 le interrogó uno, 

No respondi dió vuelta 
vamnande Erb- 


sentó e 
las ar campo, 
eden ira de 
ta que lo 
slo mataré 


tes que éste respondió con niono- 
silabos. Pero a perar de las son- 
risas y los dichos, nos im- 
presionó a todos vi ae 
el gesto de Bayartes, su palabra 
fría y tranquila, su inqute 
tupidoz, y la idea ¿emola de la 
muerte que Juehó, sólo um instan- 
te, en nosotros, con la visión «e 
uella «le Junio, Hen 
sol, que í 

aún fuera 

spués 


del 
todo 
amos a 15 

mo L Cada vez más 
exigent vez más excesivo 
hn osus gestos y ademaces, gritan- 
de siempre, Bloche se dirivía a ve- 

s 4 nUsotros con una mirada que 
compañila por 


sted erce que 
ad, ¿Eh? 


más leve intra 
un botón no re 
un poco más 
1 permitía, no responder con 
prontitud, no movernos con la 
energía y decisión que no sé dón- 
de diablos quería él que s 
Y nOs acord, 
bamos de la am ade Da 
pero sip ninguna fe ena 
desp 
s Blache int 
y fué derecho ha 
Dayurt 
Insorvil 


sta don 


era un 
yartes tuvo qu 
una y mil veces a 
yendo y volviendo his- 
redón lejano Jel ferroca 
donde terminaba el campo, 
4er extenuado cn te 
ido vimos la mirada que le die 
ó desde el suelo a Bloche 
cuando € e le acercó para gri- 
1 todos rerordamos 
menaza, Y hubo nás de une 
miró desde entonces a 14 
yue se iba rumbo «los pa 
biezo de haber dado orden de 
romper filas, de una nunera exo 
traña, como si fuera mn ser que, 
de pronto, poz una elreunstancia 
que no era posible precisar hen 
enton pedía ser mirado coma 
mira habitualmente a otro 
ser en la vida, 


no y 
* 


noche vimos a 


A 1 rv e, 
Sunt conversar 
ko rato con Bayartes, Bayaries 
estaba de espaldas, Fumaba y es 
cupía, Tenía el rostro vuelto ape. 
nas haci sterve, en actitud de 
quien va a seguir su canino, De 
£u mano derecha colgaba un buje 
de. Luego entró a la caballeriza 
rve regresó a los pabello- 


rio hacer algo — dí- 
o de convencerlo, 
ante O quo se queje, Pero 


Que 

porqu io QuE po- 
de £l todo 10 que aule- 
dijo — 4 un homo 
Depende del día que 
la guna abricio la 
. No tengo ningún apura en 
matar a una cara de hruto ebimo 
exo, Le expliqué que lo condena. 
Han — continuó gue re 
podriría en la cárcel. Lo hiso ver 
“un juventud y $u familla, perdi. 

dano 


-De exo hablaban cuando est 
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(Soluciones del Número Anterior) 


HOHKIZONTALES 

so — 2 Dos — 3 Matas 
Mate 
— 2 Cabal — 3 Yo- 


3 Lona — 4 


Rip — 3 Liguria 
2 Tri — 3 Sanas 
ban. 

— 3 For — 4 An. 


4 Nix 
VI 2 oloraza 
cores. 
VI 118 — 
deras — 4 Un, 
vii 1 Coral — 2 Otorgadores 


2 Crótalo — 3 Co- 


ático — 3 


1 Aar —2 Gró — 3 Albeo- 
4 Sem — 5 Mar. 
1 Urca— 3 Llar —4 pi 
ca — 6 Ta 
Ema tónla 2 Nieve — 2 


VERTICALES 
1 1 Filo — 2 ficas — 3 Anpa. 
M1 Aludo — 2 Ros — 3 aros. 
11 1 Regalo — 3 Carena, 
IV 1 Oso — 2 Alcanas — 3 
Alo, 

Y 1 Adornan. 
VI 2 Litro — 
vil 
No. 
VI 1 Sal — 2 Isática — 3 Lia, 
IX 1 Bol — 2 Aloco — 3 Alo. 
X 1 Maníx — 2 Oro — 3 Clara. 
XI_ 1 Alagas — 3 Libres, 
XI 2 Uno — 4 Efe, 
XI 1 Azorar — 3 Oropel. 

1 Solís —2Co01 — 3 Arite, 

1 Pea — 2 Aorja — Oca. 

1 Tao — 2 Andeadoe — 


3 Utero, 
1 0c — 2 Prototipo — 


VI 1 As — 2 vicésimos — 
dAs 

VJ 2 Laxar — 3 Itiner, 

Xx 3 Rajar, 
> 1 Mes — 2 Bescras — 
3 Tes 

íXI 1¿Amagas — 3 Rumana, 

XXI Talán — 2 Ufa — 3 
Rabón. 

NXNOIf 1 Esas — 2 Entro — 3 
Rulo, = 


ban t 
—pwezuntó el pelira 
De Y anoche me 
seriblera una « para 
rmana. M tuv har: 
lo y Lborranoo co: 
n definitiva nu 


dijo que 
taba hien, que hací 
menos frío que 
que de acía tiempo 
le dolian el echo y los y 
le mandara decir cómo 
una yegua de no sé 
que tienen en su Chacel 
—le dije. Suponte lo que sufriría 
hermana si tú por exe bruto de 
"he llegas a perderte. ¿Qué 
tiene que ver una cosa con 0! 
—me interrumpió. 
que yo le abra la 
P>-con mi herman: 


hay 
24 bueno hacer 
— dijo uno 


todos 
el odio a reto 
, 0sÓ declara 
tamos esperando que 1 
yartes haga lo que todos « 
mos que ocurra. Lo y 
der y n ha 
Somos una caterva de cubard 
astervo 
iiente en el cur 
ja del desfile ocurrir 
Bayartes había dicho UN 
primera mirada que ne divija hoy 
lo mato, Quizá no podía matarlo, 
sí, en frío y necesitaba un pre 
texto, 
Algunos dijeron, ante 
mación, que Bayartes había 
gado su máuser con balas 
rra, Se habló de avisar a Dloche 
y a otros suboficiales, pero nadie 
hizo nada, Todos los años uburece 
uno como éste que amenaza ma 
tar a todo el mu Y minca ocu 
rre nada nguilamen- 
te un hombre en la 
cuando cerca del mediodía Moche 
apareció para ponerse al frente de 
la compañía, todos lo miramos, Su 
uniforme de le daba cierto 


aspecto marcial, El mismo pare. 
cía contento, había en su rostro 
un signo de alegría Jovial, 

—Muchachos — dijo —. Hra la 
primera vez que nos decía mucln. 
chos y confícso que nos pareció 
entonces simpático, A ver cómo 
desfilan hoy, ¿eh, — dijo —, Hay 
que hacer quedar bien al reximien 

y tiene que quedar bien Ja con. 
pañía, 

Ya en la calle, en la Imposibille 
dad de darnos vueltas paril obscre 
vara Bayartes, los últimos de la 
compañía con los que ¿l murchas 
ba, nos transmitían lar novedades, 
Supimos que Bayarte marchaba 
tranquilo atrás. Sóloche adelante, 
Junto a la primera línea de la 
combañía. No había posibilidad, 
pues, por el momento, de «que 
sus miradas se encontraran. Por 
otra par el gentío que llenaba 
las aceras y la incitante música 
de la banda nos hicleron olvidar 
casi enteramente la tragedia po. 
sible. 

Cuando regresamos, rasl al ano. 
checer ya, Bayartes declar 

—Lindo pasto, Y empezó a en. 
carse el correaje, Nadia se atrevió 
A preguntarle por Blocihe, No nd- 
virtió €l que lo observáhamos y 
que vigilábamos su máu pero 
él se fué con él hasta la caballori. 
za, Y ali entró. Algunos lo sigule- 
ron, Querían cerclorarse vi estaba 
O no cargado con balas de guerra. 
Pero nadie pudo ver nada, Cuan- 
do él volvió, se puso como todos 
nosotros a limplar el arma, alzán- 
dola n veces, hasta su boca para 
echarle aliento, y frotar despu 
sobre ella para mirarse en su ca» 
ño como en un espejo, + 


* 
Bloche estaba aelante de él, fle- 
ro, iracundo. 
¿Qué dijo — gritabi ¿Qué di- 
Jo7 ¡Repita lo que dijo! 
Bayartes no se movín. Miraba a 


Bioche con una mirada 
llena de calma, como 4 
Era “pobre hombre” 19 que 
murmurado en voz 1 
do Bloche empezó 
otros lo supimos despué 
saberlo 
volvió anzar h 
acnenazante, Dirí 
arto, Todo esto sí 
de junio. Un trece 
vna Hovizna imy 
un manto yr 
y mudas filas de soldado: 
cercano cunpo de ejericios y 
das las cosas 


que iba 
esla un tr 


ral oficial. 
él y comenzo 7 
evideme que 1 
me el tán mi 
y otra vez. Ala no- 
e supimos que Bayartes estaba 
1 calabozo, Que estaría allí 


a hiayartes — 
labozo se pone 


vos plebe — nos aunena- 
ba de centinela 
irtes no está visible 
noche, 
lo pudimos vera Bayartos de 
lejos, Paseando dentro del estra 
cho exlabozo Muminado, lus ma: 
nos en los bolsillos, Par 1 aisla. 
do y retirado pura siempre de la 
vida de todo, 
-Dobf matarlo día del desfi- 
le — nos dijo Cape que había di 
cho él, ¿Pero cómo ba 
pensando uno en ma 
ra de bruto con un Jía 
y las sonrisas de Y 
ue nos miraban y aplaudían des. 
de las veredas? Pero debí matar 
lo. El debía darse cuenta que es 
un pobre hombre, 


En verdad Bloche cesa ya un 
hombre muerto, Como tal lo mi. 
rábamos, Algulen debló Hevarle el 
cuento de que Bayartos inbía de 
eldido matarlo, Cuando us lo dle 
ron, Bloche se vió. Se 11ó mucho, 
estruendosamente, Fué on ln traa 
tienda de la cantina donde ól se 
reunía a tomar con otros subofi- 
ciales que él lo supo. Pero, do 
pronto, Ko quedó serlo y no ció 
Más. I3nJó su vaso y so quedó rl- 
tando a un punto, fijamente, Qui 
ZA vió delante de sí ¡os ojos in- 
expresivos y sin profundidad do 
Bayartes; sus ojos Inexplicables 
de pescado, su cuerpo allo, carga. 
do de espuldas y aquellas palabras 
dichas entro dientes que él alean= 
xó a olr; “pobro hombro". 

Después vino aquella | 
versación do Blocho con Ha 
en el campo de ejercicios, cor 
la infinita pared que daba a la 
calle, 

—Unted sabe. Yo no tengo 
hada de particular con usted. 
*Podos ustedes son iguales, Pien- 
san que uno está aquí para 
molestarlos y amargarles la yi- 
da. Ustedes son siempre aquí los 
angelitos, los que no 'hacen nada. 
Uno so mata aquí por en: 

A hacerso hombres, Yo quicro s: 
car una compañía que sea un 
ejemplo, Eso quiero vo, Peró us. 
ted es el único que no quiere 

mo le diré... cooperar. ¿Mo entien= 
de? ¿Eh? Usted huce las cosus 
mal por gusto. No quiere hacer 
las cosas. Eso, ¿Y por qué? 
mos a ver ¿por qué, Creo que 

ted no es un hombre ¿ral 

tonces ¿por qué? ¿En? 

Bayartes no contestó. No dijo 
una palabra durante el largo tiem- 


ENRIQUE. 


Mó Biloche, precivitada- 
ndo las pal 
ara hu 
su pens 
ra vez 


mien 
que hac 
primer 


Bayarios. 
mudo, 
ños y como va 
1ijos en Blo 


tinado silencio de 

intranquilizarlo, debió entureceno, 
a Sintra voz. 

usted tu 


os dená 
Ya he hat 


k 

n pronto por 
corrió la nolicin. 
versiones se tejieron de au 

a conversación que Luto 
yartes y Bloche en el 


tudo vl cu 


uhe le tiene miedo — xo. dll 
ño yo uba padabiía 
a nadic, salvo a Esterve, Bsterva 
ur el único «4 lo nacia nablat. 
lo conseguía, cast siempre, de 
mala manera un bé 
le decia. Acaburán coa! mada 
más porque eros un imbiell, Qué 
más quiezos que él a descendi- 
do ubiarte cl 
pone 150, que vendrá el jute del 
reximiento a pedirte 
Pero Buyartes no habi 
dido nada, Y mientras a 
su cama y echaba luego 
su cajón, del que silent 
baban co. había dich 
vo que fué eso 
A lo mejor no € 
lauier modo, lo iwatar 
diticil expli 
wa enton 
ya, daba órdenes 
rte, ruda, 
Ss amenazante 
todos 4 


io 
su voz Íu 
nosotr 
excl 


misil 
xo falso y 
artificio 
un ms 


presen 
vano; 
we 
ante en ol 
Pe 
muñeco que se le 
ara hacer todas e 
Mera que cese, de pr 
ro Lo Iolrábamos 
cono es sa de este 
irromisiblemente con= 
Yosu fignta y da qe 
ponfa en nosotros una se- 
1 angustia. 

15 día que Bayartes lo $ 
habrá que hacerle un cajón de 
el pibe He 
quepa 


noctu 
como 


para acarrear más tablas. 
Se había dispuesto la constru 
ción de tres palcos para no recu 
do qué objeto, Bloche dirigi 
uperación y nos esperaba en el 
otro extremo del campo donde des 
bía realizarso el 1 
nos volvimos a mirarlo. 
ra se discñaba a la distancia dir. 
memente erguida, con las manos a 
las espalda Jo un cielo azul. 
verás s leacompone su 
no bien lo encajonen — c0- 

ntó otro, Sufre del hízado, Di. 

con que Jos que sufren del bípae 
y desfíguran en seguida 
a verlo cuando lo velen. 
Lo he odiado klempro, puro en un 
trance así, iró a verlo. 
rán aquí o en su Ca. 
preguntó uno, 
aquí, Creo que ho tleno 
pltal. si do velan 
aquí, por un día, quizá, no hare: 
mos Instrucción Y descinsit cios 
La cámara mortuoria será en la 
cuadra, Habrá que rotlrar Ins e 
mas y hacer espacio pura cl fó: 
retro. 

Bloche debió notar nuestras mi- 
radas, Dobió ver en ellas algo ex- 
traño, algo para €l inquictante y 
mottificomte porque vimos que se 
ponfa ahora sumamente nervioso 
cuando “e encontraba frente a 
nosotros y nos gtltaba más re 
ciamento que nunca. Huscaba en- 
contrar nuestras miradas Pero 
nosotr evitábamos intrarlo de 
frente, Era alxo horrible tener que 
mirar 4 aquel hombre y no poder 
mirarlo a los ojos cenando él 1o8 
miraba a su vez, El se sentía Ob. 
servado por todos, vigilado por to- 
dos, 

—St: a usted, A usted le hablo 
— gritó un día abalanzándose hi- 
cla uno de nuestro compañero en 
las filas. 

A usted, sí. ¡Miremel ¡Así, de 
frente! ¿Qué tengo yo para que 
me mie así? ¿Por qué no me mi- 

vo de frente en vez de esplarme? 

Qué hay conmigo? ¿Qué cs lo 
que hay conmigo? — gritó ya a 
todos nosotros. ¿Es que nlgulen 
tiene algo conmigo? ¡Mírenme!l 


MALLEA 


ILUSTRACIÓN DE RECHAIN 


A 


Quién « 


ES 


parecioron 
Ap 


delta 
atrevieron a 

z s rodó var 
los. poten: 
«que cafan 
 Bloche se 


voces 
tos E 
sobre 
marchó lu 
nos, No 


por tá 
pes de 

él como maza 
y limp 

volvió haci 
vtros estábamos. A Bayart 

mos volver todo maltre ho 
mos que Bloche e: 
pués d 

otro surkente 

tal Els 50 50 
en to artel 
pezamos a buscar a 
ta más que nunca toulomos mu 
cesidad de mirarlo, de ULSOrvario. 
Ahora más 4ne nunca. 


* 
fué el primero que di 
Entró un da emubia con 
descome 


vo hiablatido y 


Lor 
comentaba ya 
Entonces 


Blacko, 


Usterve 
noticia. 
paso apresurado, el rost 


dijo en un 4 


en Una cana 
“l hacia nileiant 

miró a todos abeummde 
tar a las presunta 


nos 
conte 
— hb... € 
aban de encor 
odos nos pre 
A lo 1 junto 
pista de equit 


taba con el 
si enteramente hac 
mo si quisiera beber en ola, 
si hubiera tenido mucaased en 
vida hubiera mueito de « 
tierra en un abra 


ls 
o informe. 
ron ser nece 
zada asi, tan 
único ojo 
y nach 
to y 
dos lo contemplamos en 
sllencio, Nadie habló, 1 Ñ 
1o-— "otros mirá 
cuer Mche y im 
rábim otros como querióndo- 
nos decir algo. Un tren pasó en 
ese instante por el terraplén cor 
, con las luces 
y oSsu rumor se 
el cuerpo de 1 
a Ulerra, horriblement 
h medio de un cirenlo ca 
da vez más compacto y silence 
y en el Justo m 
que Cl había 
mir, despué 
NO, tres, enatro oficiales. 
von algunas voces, algunos gritos 
de mando, Se nos ord: ron 
AM Y 612 — pensábamo 
Y Bayarte 
Supimos que, cnando « 
buscarlo por todo el cuarte, entras 
von en la cantina, él estaba de y 
lo de espaldas al mostrado: 
ndo un cigarrillo y esti 
do continuamente como sabía 1 
verlo alempre, muy tranquilo. 
ojos de pescado iniraban indite 
rentes y estúpidos afuera, al xr 


Much 
1 sua dest 

horriblemente, Ei 
qua 
estás 


aba 
mp 
emo salido su 


pronto 
subro 


puerta, Y que cuando cu 

tecieron oficiales y subofict 

allí penetraron y se dir 

— uno de ellos con'un 

sangre y tierra que colocó casi 

sobre los ojos de liayartes — y 

Interrogaron, Bayartes respondió: 
+ I5Í sí... Duraba ya mu- 

cho tiempo. 


* 

Y esto fué todo. Esto es la in- 
finita lástima por uno y otro, 
igualmente perdidos, 

A Bayartes lo vinos por última 
vez, camino de la calle, marchando 
por el ancho corredor central en 

dlo de cuatro soldados con 

user. Esterve vina después a 
pedirnos que le ayudáramos a es- 
cribir a la hermana de Blayarter, 
dándole cuenta de lo sucedido y 
remitiéndole las cosas que lHayar- 

para que se las cn 

ra a ella. Y todos nos pusimos 

a opinar y a escribir. Era difícil 

aquello. Se trataba de conseguir 

explicar de la manera menos do- 

lorosa y cruel, ese hezho tan te- 

rrible y materialmente tan sim- 

ple de que un homurs malo u 
otro hombre 


O A 


a Cuarta 
ime 


<$-= 


ACIA 1670, el plotiniano inglés Henty More usó ! 

frase cuarta disuensión, acaso por primera vez en el 

mundo. No importa lo que quiso comunicar, lo 1 

morable es el contacto genial de esas dos palabras, 

antes no combinadas. La fórmula intrigó; los hombres 
no la dejaron morir. Justificar esa conexión de dos términos ac: 
so incompatibles fué, con el tiempo. una de las obligaciones 
gseometra. Kant, hacia 1768, estudio ese problema. Hacia 1853 
Gustav Theodor Fechner — el arriesgado medidor de la se 
ciones, el fervoroso autor de la Vida Psíquica de las Plantas 
risueño autor de la Anatomía Comparada de los A ' 
go de la inmortalidad — preguntó por qué aberración 
sia de dimensiones, la Naturaleza infinita sólo iba a s 
hasta tres. Helmholtz, el matemático, dedicó una serie de mon 
grafías a la cuestión. Riemann partió del quinto postulado de En- 
clides j dió con ella, Después la repensaron Whitehead y E 
tcin, Howard Hinton y Uspenski. A 

* 

Generalmente, los alegatos por una cuarta dimensión deriv. 
de las definiciones preliminares de la geometria euclideana. 
procede de manera sin a: empieza por el punto convencio: 
que se postula sin dimensión de ninguna clase; pasa después a 
linea convencional, que se postula como longitud sin anchu 
pasa después a la superficie convencional, que se postula cc 
im sión. sin profundidad; y arriba al volumen o cue: 
que «barca las tres dimensiones. Ese proceso imaginario 
s posiciones del pun- 
cta O curva u 
Conviene t 
mbolos y que n 


po, 
vale de la idea de movimiento: la 
to ven n i 

perÉ 


sutesiv 


s de la 


los puntos in: 

s líneas sin 

erpo. Hay quien a 
espesor; es casi un ju 
mbiante no 


que sea, es otr 


men 
ide 


no de más ni me- 


la del volumen engendrará un 

s. La premisa es felsa: el pi 

lineas, la linea de produ 

>roducir vol es ha i do arbitrariamente un pro- 
pacia de la intuición 

ones — en superficios. 

en, no el volumen más 


ceso analítico: 


puntos. Lo verdadero es el volu 
1, O menos una o dos. 

Los innovadores pueden urgúir que el es- 
pacio común, lejos de ser una intuición a priori como resuelve 
Kant, es obra de una lenta coordinación de elementos táctiles y 
visuales, La superficie, el punto y la línea son ideales geométri- 
cos, pero asimismo lo es el volumen y asimismo lo puege ser el 
hipervolumen, de cuatro dimensiones. Mo habrá en el Universo 
material un solo triángulo absolutamente equilátero, pero lo po+ 
demos intuits no habrá un solo hipercono. pero alguna vez lo in- 
tuiremos. Esa promesa nos da el libro de Hinton. Una Nueva 
Eta del Pensamiento, que consta de una serie de ejercicios con 
cubos de diversos colores, pera educar la imaginación. Lo he com- 
prado, lo he comenzado a leer, lo he prestado: me acuerdo ape- 
nas de los cubos con sus vastos nombres de estrellas y de su ar- 
quitectura vertiginosa. No importa: en Brixton, en Quebec. en 
Rangoon, acaso en Lomas de Zamora, habrá señores jubilados 
que lo estudiaron y que pasean con el rico misterio bajo la de- 
cente galera. 

He tratado hasta aquí de la geometría euclidiana, El méto- 
do analítico, o algebráico, permite el desarrollo de geometrías de 
un número cualquiera de dimensiones. Whitehead — en la En- 
viclopedia Británica — hace notar que la posibilidad de esas geo. 
metrías nada tiene que ver con la existencia fisi real, de un 
espacio, o hiperespacio, correspondiente 

Queda un hecho innegable. Rehusar la cua dimensión es 
limitar el mundo; afirmarla es enriquecerlo. Mediante la tercera 
dimensión, la dimensión de altura. un punto encarcelado en un 
circulo puede huir sin tocar la circunferencia; mediante la cuarta 
dimensión, la no imaginable, un hombre encarcelado en un cala- 
bozo podria salir, sin atravesar cl techo. el piso o los muros. Hay 
otras diversion n 1897, H. G. Wells publicó aquel famoso 
Caso Platner, que narra la aventura de un serio profesor de alo= 
mán que fué arrebatado a un mundo de espantos y volvió zurdo y 
con el corazón del lado derecho. Lo habian invertido integramen- 
te, igual que en un espejo. 


* 


ublicado 


El arquitecto nortcamecricano Claude Bragdon ha 
raduzco, 


uA BC de la Cuarta Dimensión, en 15 lecciones, 
abajo, la primera. 


* 


1 Ma, Dimensión 


LA LINEA: FIGURA DE UNA DIMEN- 
SIÓN PRODUCIDA POR * * TRASLACION 
DE UN PUNTO, CONTIENE UN NUM 
RO INFINITO DE PUNTOS Y LA LIMI- 
"TAN 2, 


EL CUADRADO: FIGURA DE DOS DI 
MENSIONES, PRODUCIDA POR LA "TRA 
LACION DE UNA LINEA EN UNA DIREC- 
CION PERPENDICULAR A LA MISMA, A 
UNA DISTANCIA IGUAL A SU LONGI- 
"TUD, CONTIENE UN NUMERO INFINI: 
'TO DE LINEAS Y LO LIMITAN 4 LINEAS 
Y 4 PUNTOS. 

EL CUBO: FIGURA DE 'TRES DIMEN- 
SIONES, PRODUCIDA POR LA 'TRASLA- 
CION DE UN CUADRADO EN UNA DI- 
RECCION PERPENDICULAR A SÚ PRO- 
PIO PLANO, A UNA DISTANCIA IGUAL A 
SU LADO. CONTIENE UN NUMERO 1N- 
FINITO DE CUADRADOS Y LO LIMITAN 
6 SUPERFICIES, 12 ARISTAS Y 8 PUNTOS. 


EL TETRAHIPERCUBO: FIGURA DE 
CUATRO DIMENSIONES, PRODUCIDA 
POR LA TRASLACION DE UN CUBO EN 
LA DIRECCION (PARA NOSOTROS NO 
IMAGINABLE) DE UNA CUARTA Dlivitts=- 
SION. ESE MOVIMIENTO SE EXTIENDS 
A UNA DISTANCIA IGUAL A UNA ARIS- 
TA DEL CUBO Y SU DIRECCION ES 
PERPENDICULAR A LAS OTRAS TRES DI- 
MENSIONES COMO CADA UNA DE ESAS 
"TRES ES PERPENDICULAR A LAS OTRAS 
DOS. EL TE'TRAHIPERCUBO. CONTIENE 
ÚN NUMERO INFINITO DE CUBOS Y LO 
LIMITAN 8 CUBOS, 24 CUADRADOS, 32 
ARISTAS Y 16 PUNTOS. 


CLAUDE BRAGDON:. 


y a 


emperatri 
A tría y de Frame 
de 
lo: 
el delíin de 
to de Luis XV El del pi 
hombre tan pesado de suerno co 
mo de espíritu, y aunque sue h 
bitos rayaban en lo sencilo, 
FUS costumbres, por su pur 
contrastab; 
de corte ve 
mada timidez de su ci 
pidióle impusiera su voluntad, 
en primer término a su joven 
esposa, y en segundo, a sus cor- 
tesanos. María Antonieta, en 
cambio, pos una naturaleza 
franca y humana, era vivaz, 
aturdida, impetuosa, dotada de 
un corazón excelente y deseosa 
de hacerse querer. Durante los 
dícz primeros años del reinado 
de eu esposo, quiso, a la niaize 
de las princesas de la 
Austria, vivir para ella misma, 
desdenanido la severisima cuque- 
ta de una corte que nabía re 
«tumentado los menores sete 
la realez 
lacio de Versailles 
lo Trianon dond 
narse una de las tantas 
res pudientes de su re 
pleno derecho 
privada. Sus U 
$us aturdimientos, su 14mor aer 
ordenado por el boato 
das, sus 
apasionada 
ron en lo más vivo a la anúg 
nobleza francesa, El pueblo que 
sufría A 
pesar 
a Ja seducción de su pe 
la donosura de sus 
Sabía se cuando la oca: 
sión lo exig andando cl 
tiempo, 
dinarias que impo! 


ácter iva 


Casa de 


historia, son objeto 

udio más prolijo y «pa: 
sionado que esta reina de Er 
cia, la última de sus reítis 
sensu strictu”, porque pudo im- 
poner a menudo, su voluntad y 
gus caprichos de un moc 
luto. 

Hasta poco ha, habí to- 
nido a grácil prir como 
una mujer Í calculador: 
más c ro que corazón 


» 
inclinada a la amistad de damas 


mballe, que a los embe 
Amor. 

Después de la publicación de 
parte de la correspondencia del 
conde Hans Axel de Fersen por 
uno de sus descedient ba- 
rón de Klinkowstrocm, asi 
mo de su diario íntimo, «unque 
sendos hayan sido mutilados pa- 
ra dejar en pie la leyenda tenlis- 
ta sobre María Antonieta, 
opiniones han variado conside 
blemente, y, hoy día se udmite 
como verdad hi que el ca- 
ballero de Fersen fué cl amigo 
£ntimo y el más leal y 
que tuvo la infortunu: 
durante los últimos cinco años 
de su vida, 


Aunque cartas son de 
estilo corriente, cn un determi: 
nao pasaje del principio y del 
final se indican expresiones de 
un acendrado afecto, fácil de 
adivinar si nos atenemos a to- 
dos los actos en que intervinie- 
ron la reina y el caballero, desde 
su primer encuentro cn 1774 
hasta la muerte ignominiosa de 
aquélla, en 1792. Además, frases 
demasiado comprom a 
fueron expresamen da 
por los Fersen, depositarios de 
esta correspondencia, que per- 
mite reconstítuir uno de los dra 
mas de amor más dramáticos y 
movidos de que se tenga memo- 
ría. Algunas de las cartas de la 
reina, fueron quemadas pur uno 
de los Fersen pocos momentos 
antes de expirar, fiel en su netí- 
tud a la pasión elevadísima, 4un- 
Gue aosorvente de su antepisd- 
do por María Antonicta, noble 
y desventurado amor que la pos- 
teridad no debía llegar a cono- 
cer, sino como una lama que 
ardía tan sólo en los dominics 
de lo ideal Esta exaltada idea 
de la divinidad de los reyos, fué 
Ja que tanto tiempo mantuvo en 
la sombra la verdad acerca de 


Los Amores 
de Una Reina 


estos amores de un matiz pri 
nente arraigado, y tanto 
emotivos cuanto inf 
as las inquietudos 
inacabubles de una conmuución 
histórica como acaso jamás vucl- 
va u Y 
La naturaleza íntegra de la 
reina, su natural sencillo y hon- 
rado, y todas aquellas sublimes 
virtudes que el infortunio m 
eruel hizo nacer en su «ulm 
nada desmerecen por sabe 
antes que un personaj 
y desnaturaliz 
etiqueta ridícula, fué una 
as más dignas de admi 


k* 


Mans Axel de Fersen cra hi- 
jo de un senador sueco, y ws la 
par de su padre, dueño dle una 
fortuna considerable. wó el 

puesto joven la educación que 
en esa época se da los Hú- 
dalgos, consistente en jor 
unos años, por Alemania, Feán- 

e Italia, con algún preccptor 
yosus 


a los quince 
ocho se hal 


en Par 
curando 


us maner 
Y asu inteligen- 

a, ese “sprit”, que eran con- 

derados como algo insepazablo 
de la capital del 
de los reinos, bajo el 

Los retratos qu 
van de él, nos lo has 
mo un hombre muy guapo, mus- 


culoso, alto, bien formado, du- 
tado de una mirada firme, y 
des de su ser, una 
virilidad encantadora, En el (rí- 
volo París de los grandes se- 
ñ éxitos mundanus fue- 

sonantes, Así se lo hizo 
saber «a su soberano Gustavo 111 
de Suecia, el respectivo eraba- 
j De todos los suecos que 
han estado aqui en mi epoca, 
De rersen es el que ha hallado 
mejor acogida cn el gran mun- 
do". 


* 


El encuentro de María 
tonicta con de Fersen 
todo el hechizo poético del de 
Julieta con Romeo. Tuvo él 
lugar en un baile de máscaros 
celebrado en la Opera de Pa- 
rís, el 30 de enero de 1774, unos 
tres meses antes de la ascen- 
sión al trono de la entonc 
delfina de Francia, Así le por- 
cibió la princesa, comenzó ella 
a hablar al joven con toda des- 
envoltura en gracía a) antifa 
El hecho no dejó de halagar 
sobre manera a De Ferson, 
pues María Antonicta, por la 


An- 


posee 


esbeltez de su talle, su gracioso 
andar, juisitas maneras 
de buen tono, 

una joven capaz de llamar 

ión del hombre podero- 


Cuando la si hi 
comprometede entre los d 
jóvenes, movidos por una súbi- 

ión, ac primeriza, los 
Sanos procuraron alejar a 
coque cuundo 
arlo, se quitó el 
antifaz: Axel de reen 
tenía ante sí a Ja heredera del 
tiono de San Luis. 
ntonces, a pedido de 
se vuelve un asiduo de 
allescas. Un idi- 
acaba de nacer, La repenti- 
muerte de Luis XV, trons- 
ma a María Antonieta en 
Francia. De Fersen, 
cuyo amor es sobre todo cabu- 
Meresco au fin de no 
meter a la y s 
“flirteo” 
tal, se march 
tro años más tarde, en 1 
caballero vuelve a Francia, 
vez es para buscar espos 
Su padre así se lo exige. 
seguida reconoce la reir 
cuando presentado a la C 
te. María Antonieta no puede 
de su presencia en Ver- 
E Il por ese en- 
tonces al severo senador, que: 
“La relna es la persona más 
bonita y able que haya co- 
nocido”, 
María 


na 


su 


Antonieta está perdi- 


damente enamorada, da señalos 
inequívocas de su afecto n ler 
sen en todo momento, cuando 
canta, cuando baile, cuando le 
contempla de soslayo. La Cor 
te empieza a murmurar. El cu- 
ballero desaparece una vez más 
para no complicar la vila de 
su amada: se va a pelear u las 
colonias inglesas como uyudan- 
te de Lafayette. Durante Jos 
cuatro años de ausencia, es ac: 
tiva la correspondencia entre 
los apasionados enamorados. Al 
regresar a Francia ya desiste 
de casarse, y manifiesta un su 
hermana ) ón de ello: “..1o 
pudiendo pertenecer a lan única 
persona descada, la única a la 
cual amo en verdad, quiero per- 
manecer libre”, 
A partir de 1786 
abandona a Fl 
Entre tanto, el escándalo pro- 
vocado por el usunto del coliar, 
que tanto desacreditó a la rei- 
na, a pesar de su inocencia, y 
tan odiosa le hizo al pucblo, 
había transformado por com- 
pleto su ánimo. Razón le asis- 
t hte tanta calumnia invero- 
para 
sa verdad 


Mersen ya 


sentar esta lumino- 
moral, clave de su 


POR 


ALBERTO NIN FRIAS 


y ILUSTRACION DE GUIDA 


Compro-" 


| 


altiva dignidad ante la desgra- 
cia: “Se siente mayormente en 
la desgracia, lo que se es en 
verdad”. 

Se aleja María Antonieta de 
sus privados, conuce finaimen- 
te la perfidia del mundo casqui- 
vano al al entregó tan ca- 
balmente su corazó durante 
sus años mozos. ln 
to de soledad 
aparece Huns Ax 
para consolarla, 
era feliz, adulada, cuando 
menores caprichos se impor 
como modas, temía el e nro 
ser inoportuno, aparecer inte- 
resado; mas ahora que la sole- 
dad y el silencio rondan por el 
palacio vastísimo de Versall 
y por el pequeño Trianon, e 
nido íntimo de la soberana, 
¿quién se atreverá a dudar de 
su nobleza de alma, de su ab- 

ión y de su caballerosi 


ella 
sus 
fan 


Cuando 


debo que 
comunica rsen a la hermana 
amantísima que siempre estuvo 
al tanto del oculto secreto de 
su corazón. 

k 


Al morir prematuramente Mi- 
rabeau, fué con él toda 
peranza de salvar a la vacilim- 
te monarquía capeta, Había 
sentido el fogoso tribuno muy 
en lo vivo la seducción y el va- 

Al salir de la 

ta que tuvieron 

“flla es un al- 

ma grande, muy noble y 

muy enturada, mus yo he 
de salvarla!” 

reducida la familia ecal a un 

cuutiv 
2 la huída de 
Varennes, donde 
aguardaría el ejército de lua 
soberanos aliados. Pracasó la- 
mentablemente esta empresa, 
planeada con tanto amor e Ín- 
senio, de manera muy parlle 
lar, porque el rey, indeciso 
siempre, rehusó la compañía del 
bnegado y resuelto hidalgo; 
salió de Paris, 

Durante los tr angustiosos 
días que exigió el regreso n la 
capital, no tuvo María Teresa 
otro pensamiento que la situn- 
ión de Fersen, ¿Habría sido 6) 

o ejecutado por su 


se 


A pocos días de este hecho, 
nsida de pena, la reina es: 
“Vivimos... no reg 
séis bajo ningún pretexto... ya 
no podré escribiros”. 

Y, más tarde le remite esta 
carta que contiene la más tier- 
na y encendida explosión de su 
¿4mo! Enviadme la dircc- 

ón adonde pueda dirigir mis 
cartas; no puedo vivir sin cllas. 
Me despido del más amante y 
el más, amado de los hom- 

Por intermedio del conde de 

y, envió Morla Ánto- 

rsen un anillo con 
inscripción alusiva a las 
floros de que levaba gra- 
badas: “Cobarde es el que los 


orrespondía plenamente al 
Juramento de amor de tan cum- 
plido amante: “Sólo vivo pura 
serviros”. 

No pudiendo contener ya su 
angustiosa desesperación, de 
sen, el 13 de febrero de 178 

Francia * con 

su vida. Hombre 
guno era allí más odiado; 
bía sido puesta a precio su ca 
bezá, 

Bajo la égida de un disfraz y 
munído de un falso pasaperte, 
penetra el nudaz enamorado en 
el palacio de las Tullerías, que 
estaba custodiado por 1200 
guardias nacionales, y donde no 
menudeaban los espías. Prod 
viosa es la inventiva «el 
Abre la puerta que condu 
los departamentos 
la reina. ¡En qué € 
ce se vuelven a reunir estos dos 
seres nacidos el uno para el 
otro! Una noche entera pusó 
Fersen oculto, al día siguiente 
propuso otra vez al ray que 
huyera de la catástrofe, que se 
avecinaba 4 pasos gigantescos, 
mas este hombre, decente e fn- 
tegro, rehusó por no faltar a su 
Juramento. 

Esta es Ja última vez que se 
vieron María Antonicta de Fran- 
cia y Hans Axel de Fersen, 


N el Carnet Social de la 
revista Para Tí, correzs- 
pondiente al 17 de ju- 
lio, me enteré del chi 
mento que continúa 

Se comprometie- 

ron el mismo día 

que ella cumplia años. Se ca- 
ron el mismo día en que él 


el primer fruto de esa unión 
de «mor el mismo día en que. 
hace tres años, fuer 

or el uno al otro. Hay 
cidencias realmente « 

y venturosas que pa 

señalar con jalones de di-ha 
un verdadero romance de amor. 


crev cn 25 0 
idencias. Ante todo 


do el otro tr 
logic 
cidene 


río que cuaren 
s antes de flore: 


s con chapa, « 
atmosféri 
bas voluntarias de la Boca, to- 
dos los cuales condyuvaron efi- 
ente para que en el mo- 
mento oportuno se cumplie: 
casual fructificación. Des 
me un poco y del 
que no veo la convemencia d 
ligar todos lo tos de nuestr 
vida a dos o tres fechas dere 
minadas, oblig nos a perder 
una pierna de palo justo a los 
sos de habernos roto un 
ojo de vidrio; de cacrnos de un 
sor tres peldaños spués 
por la es 
rnos ua un 
pgundos y 
dos por un 
e algunas coin 
rossi algún mar 
"las, puedo citar 
acer un veinticin- 
co de Mayo y cumplir años en 
nueve de Julio (coincidencia pa- 
y salio a la calle un día jue- 


encontr 


POR 


ANIMULA VAGULA 


Estoy de acuerdo, pero siem- 
pre que el vermouth X sea el 
y no el de anoche en los 


con el mism 


Alí donde el “bouquet” de 
un cocktail es juzgado por ex- 
pertos... donde la dama y el 
caballero comparan el ver- 
mouth de hoy con el que to- 
maron anoche... allí es donde 
el Vermouth X tiene éxito y 
conquista. 


> 


La Virgen del Ro- 
sario y Kropotkin 
a Durán en los y 


cinchando oc 
su paso tranquilo y vigoroso, 


vo siempre le quedaba espacio para su sonri 


su mano fatigada par 
jer como € to las 
maestr: 
ugua turbia de la batea, 

1 y Ahí está la cosa, 
la única pi 
tir — del 


muje 


compañ 


de esas litografía 
los bazares de todos 


Aunque siempre me intrig 


rante una brey 
prender, quí 
la estampa extremista 
—La “patrona”. 
Claro que comprendía, Ade 
es cierto? 


— dormitorio, comedor, 


los pucbl 


¿compr 


.P y 
aldría perdio: 


ro frito 
to, 
una 


para 
ome 
o consegui 
vuip. 


es. 


ingo 
t 

neite 

run tellurín 
ararlo un 


to o desvivirnos y 


uba 


camarada M 


“crotos”. 


alpones de 


s fatigosas y large 


AC 


el apretón cordial. Su compañ: 


proletari 


n el arte de cebar mate y ojos ent 


Cómo lo digo? Bueno, de golp: 

a de fumar y de discu- 
ro Miguel Durán, había a la cabeco 
plio lecho de dos plazas una imagen de la Vir 


xÓ, nunca 


endós? E 
más, es tan 


VICENTE BARBIERI 


interrogué 
sobre aquella rara vecindad. Pero un día, entr 
ausencia de su compañera, Dur 
que mis miradas ¡ban desde la litografía piadosa a 


1 


TELero 


este caso creo 
do en la com 


Dra 


mostacholi 
la pre- 
de irse 


con el objeto de 


iguel  Durár 


cubier 
isa fr 


manos 


mate 
n me expli 


la pobre... 


cMuest 28 sin Valor 


ar la pi 


Trenel, en la pampa del tri 


entojecidas, 


era, una mu- | 
los de mi 


a del am- 
en del Rosario, una 
que venden los turcos ambulantes y 


si todos 
p y yy en la pared de enfrente, un 
retrato de Kropotkin con su barba y su personalidad abundantes. 


có 


mis amigos 
mate 7 
l sor- 


du- 


cil de comprender, ¿no 


Nuevo Rico 


17d osTe GUIELE PELOEL UNOS 


hi 


CUANTAS KILOS DE GLASA , 


“ENE GUÉ ANDAL TODOS LOS 


FEDERICO 
1 ACASA | 


Maria de Leniz nació en 
calle Pasteur, entre Corricn 
y Sarmiento, en la trastiend: 
de una librería. 


Más adelante nos ofrece ot 
dato sobre la heroína. Es ext 


Como un suave animalito 
en acecho, buscó amistades y 
copió traj 


No me imagino a qué clase do 
animalitos se refiere al escriba, 
Los pocos que yo conozco evitan 
las amistades cuando están en 
acecho y no demuestran mayo. 
res entu mos por dedicarse al 
pantógrafo, los figurines o re: 
correr las grandes tiendas. Tal 
vez alguna rara especio de ber. 
berecho + demostrado inte- 
pasaj por adquirir una 
escafandra o ciertos Mihura pol 
Cconsogu je de luces, pe: 

as ocasiones y 
da de una 
r por la ca 


lle Pasteur, 


n= — 


por H, Rodríguez 


YA LLEVAMOS UN 
KILOMETRO DÉ 


y 


[E MUCHO 9 
y 0 


ÓN vuoAR DE 100 
KILOMETROS AHOR, 


RE 
DIC 
“E 


CORRERE 


ICLETA 
eo 


1000 E 
pa 


a), 


AMPO casi 
bajos poblad 
dos pajonal 
ñados, selváticos; la- 
gunas ¡nmensas, €03- 
condidas detrás de los 
albardones; fachinalea cenago- 
sos, tralcioneros; azulados bh: 
ques de duraznillo, cimbreante 
parejitos como almácig 
En un claro del ter 
ta del viajero 
por la frondosa vegetación, se 
alza el r ho de Wenceslao. 
Unico poblador en tres leguas 
largas a la redonda, con su mu- 
Jer ijito. Nido gaucho cl 
de ellos, recién formado. 
Cuando al mediodía, bajo el 
sol ardiente de verano, Wen- 
cesluo desmontó en el palen- 
que, Serafina fué a su encuen. 
tro presurosa, gimoteando. 
el nene stá enfermi- 
to... dijo soltando el llan- 
to aquélla, afligida, celosa del 
cuidado de su primer hijito, 
Sorprendido por la 
nueva, su marido la o 
Instante, mientras al tanteo 
echaba un nudo “potriadox”, Al 
cabo dijo: 
—¿Qué le pas'al chico?... 
—Yo no sé dende que te 
i a mañanita, que no ha- 
que yorar; no tiene 
habló en lágrima 
se volvió co- 


desierto; 
de par- 
enmara- 


y 


rriendo. 
Wence: 

largo 
“¿Car 


ho la siguió al tranco 


cho!... ¿Qué tendrá el 
chico? ¿Pero si 
ayer s'estuyo ráindo, viendo có- 
mo jugaba, enricdando los de- 
ditos en loz flecos del poncho 
que Jí'ha puesto'e cubija, y el 
muy diantre, de cuando en cuan- 
do, largaba un “ajó” de lo más 

tor? ¡Jesús benditol... 
Di'un tiempo a esta parte, las 
cosas no pueden dirle pior...; 
¡ni que l'hubiera miso «ulgún 
perro!...” Y frangueó la puer- 
ta recelozo, estirando el pescue- 
zo como “ñandú” en las pajas 
para mirar a la distancia. Ya 
sobre la cunita, contempló unos 
instantes a su hijito, y mencan- 
do la cabeza, sonrió, renución- 
do en él la calma que había per. 
dido unos instantes, mientras ha- 
blaba a su mujer, que permane- 
cía a su lado 

—Tí'has asustao, Serafina, 
¿no ves qué Jindo s'tá el chíi- 
co?, 

En ese momento, cl “gurisi- 
to” dormitaba rendido por el 
insomnio de varias horas. Para 
Wenceslao no tenía mayor im- 
portancia el hecho de que su 
mujer se afligiera y lloriqueara, 
“staba acostumbrao a verla Ja. 
grimíar por son %, Y esa fué 
la causa de que el comienzo del 
terrible mal que se insinuaba en 
la inocente criatur no requ 
nera la atención debida de su 
parte. 

Enjugándose las lágrimas con 
el delantal, su mujer aseguró: 

¿n todita Ja mañana no ha 
tenido consuelo; riciencito áura 

dormido... 

hizo una pausa, a la que 
puso fín Wenceslao, interro- 
gando; 
ste algún rimedio? 


150 10 $€ COM. 
hacés un tesi- 

to'e menta o la Ju 
—Tói priparando unu 
plasmita difunto sin sal 
palán-palán y la marccia... 
se apresuró a contestar su mu- 


cata- 
con 


Wenceslao se alarm 

—¡No, Serafina, no! — re- 
tó —. ¡Jesús lo ampare al po- 
brecito de m'hijo si le aplicás 
ese emplasto; capaz'e dejarl'el 
cuerito en yaga viva!... 

—Yo no sé qui'hacerle... — 
protestó entre afligida y con- 
trariada aquélla 

—Con lo que yo the dicho 
bas y no hace falta tanta 

— concluyó W 

seguido de su mujer fu 
prepararse para «alir de 
mientres agregaba: 

—Mi'hacé dar a la fi- 
Nada mama — Dios la tenga en 
su santa gloria —, por una n 
dita en sus hijos, era un afli 
gixse que daba pen: Ah, ab, 
Injsmamente 
; pl niño Norigueó entredormi. 


do, dando muestras de hallarse ; 


molesto. 
rafina volvió a impucientar- 
se mirando angustiada a su 1 
rido, a tiempo que aquél, hación- 
dole s de gua silencio, 
le habló en voz 
—Dejálo al chico y dame ro- 
pa limpia. 
Momentos después, li 
partir, desde el caballo Wences- 
lao hizo las últimas recomen- 
dacione 
—Giieno — dijo —, ya sabé 
crafina... Tal vez no 
gúelta hasta dentro de 
dieh'o doce días; si 4 
quel chico no sigue bien, 1 
sás a doña Anacleta, ¿ i 
—Sí... — respondió 
resignándose, 
Y malcornando en la rienda a 
£u montao, advirtió: 
—Hái te dejo cabayo a sogo 
larga'e nel potrerito, 
Ya de espald 
tranco, mientras se acomodaba 
el sombrero se despidió, 
a la giielta —dijo, 
fina quedó contemplando 
la silueta de 
Wenceslao, 
hasta que 
echando la tro- 
pilla por de- 
lante, desapa- 
reció detrás de 
un fachinal, 


icando al 


desde 
n que 


rrido 
aquél, 
la. de 
eriatucita 
veló los sínto- 
mas de su 
fermedad, « 
días intermi- 
nablez, preña- 
dos de desy: 
los y de sufri 
mientos para 
la atribulada 
madre, que 
presa de la 
angustia más 
desesperante 
va y viene por 
el cuarto con 
el niño en bra 
Z05; e asom 
a la puerta, 
mira hacia el 
sendero por e) 
que ha de ve 
nir su marido, 
pero en vano, 
aquél no lle 
ga; torna a los 
paseos, 11 ora, 
apreta al niño 
contra su po: 
cho, lo he 
se siente im 
potente, d 
Mece, reaccio- 
ni, No se da 
tregun. El 
“gurisito” no 
cesa de lorar; su lante 
da día que pasa es más débil a 
causa de la casi absoluta des- 
nutrición que viene padeciendo, 
Ní rastros quedan ya del rolli- 
zo y hermoso niño que fu El 
terso rosado de su carita ha 
desaparecido, trocándos ne: 
gruzco, lívido. Y sus párpados, 
entreabiertos de continuo aho: 
ra, dejan traslucir el opaco 
acentuado de sus pupilas tris 
tes. 
A efectuar una de las perió- 
dicas curas, por no poder aci 
la enfermedad, la “médica 
ga al rancho de Wenceslao; sin 
Jlamar se dirige a su interior. 
—Giienas tardes nijita, ¿có- 
mo sigu'el chico 
ña Anacleta, franqueando 
puertas 
Al yer llegar a la “culandre- 
Serafina da un grito de 
Mm, que es tamb 
de consuelo, y va a unirse e 
un abrazo con aquélla, mi 


la 


1 


tras clama piedad a Dios pa 

u hijito enfermo. 
1 Rezale a Nuestro Señor, 
Ana 


icente 


| hija mía —continúa doñ 
lcta, con la más cony 


% POR 


ARTURO J. 


ILUSTRACIO, 


para que su 
der divino haga el milagro 
salvar a este angelito... 

Y dejándo caer suavemen- 
te de rodill las «los mujer: 
se entregan a rezar juntando 
las manos sobre el bebé que 
está en su cunita como un ca 
dáver. 

Rato después, la “médica 
dispone a retirar: 


po- 
de 


A 

ese 
modo je; 
para just » 
ya no tenés porqué afligirto..., 
con esa cataplasmita e calle 
guala que l'hemos puesto en el 
pechito y s gotitalYe tó de 
paico pa los riñoncitos y que li? 
has'e dar cada dol'oras, el mal 
tiene que ceder; saur la pic- 
za con arazá, y con tu salil 
en ayunas li'hacés una cruz en | 


la frente y le rezás un Padre 
Nuestro. 

Dicho esto, doña Anacleta 
hizo la señal de la eruz y dijo 
unas palabras en tono muy bajo, 

Serafina tornó a pasear su 
nene que Jloriqueaba en un cor 
tante plañír de ito recién nu- 
cido. 

Queden con Dios, y 
meñana — se despidió la 
landrera”, y salió toda atareada 
rumbo al palenque, ndo 
el suelo con la pollera y acomo- 
dándose el pañuelo en la cabeza 
para defenderze del sol que cafa 
implacable sobre la tierra. 

Instantes después, el sobrepa- 
so de su “gatíac pasuca, atro- 
naba el campo, alejándozo, 

vecindades del run 


hasta 
cu- 


VASQUEZ 


IN DE ROJAS 


cho llegan los rumores de la no- 
che al lecho de Serafina, que 
ha empezado a sentir miedo por 
lo y insignificante. Se enc 
rró con la oración y ya ni sabe 
el tiempo que hace que está en 
la cama sin poder conc 
sueño; cuando quiere dorm 
rendida por el cansancio, y desde 
un pajon: 

to del 

frio:de miedo lo recorre el cuer- 
po; isa en su ito, pone 
atención, aquél par no dar 
señales de vida; a tientas arre 
má el oído, nose atreve a to. 
carlo, teme que estó muerto; de 
un sulto se sienta en la cama, 
al oscuro busca los fósforos, cn- 
ciende el candil, 

Escucha la respiración afan 
sa del hijo, y se calma, hasta 
que el ruido de las 
alero, castigadas por 


ráfagas de 


viento, pone otra vez el desi- 
sosiego en su alma, 

Llora el “gurisito”, y ese 1 
to que es de dolor, tranquili: 
sin embargo au la madr 
que es expresión de vida, 

Pero ese lamento es tan apa: 
gado que parece salir de un 
profundo pozo. Intenta, en va 
no, amamantarlo; el estado de 
extenuación del enfermito no le 
perminte localizar el pezón. 
Ayudado, no consigue chupar, y 
lo abando Su cuerpecito se 
agita por la fatiga que lo ut 
ca. “Virgen del Carmen —- 
grita Serafina —, ¿qui'ha 
hecho mi nene pa sufri 
ansina?; tan gilenito qu'cra 
mí machito querido ) nun= 
_ca Vhecho nuides, ¿por 


REVISTA MULTICOLOR, — 5 yor elrculación aud 


15 qué s'to 
¡Gúencel ¡Golvé 
, quel nene 
n'hijito, Señor”. 
le cea la 
haceria enmu- 


ra 
la vien 
garganta 

decer, 
Cuando 
ño, en el mojinete del 
» duerme, un gallo se e 
ancos, disponiénde 

fina despi 


angusti 
hasta 


rel sue- 
rancho 
sli- 


ida pi 


contra sí 
nhu 
ercaturale 
noche 


a 
bárbara, 
puesto como una 
miede CNA 
le hace interminab! 
a ¡ e cuanto unt 
luz del día soporta con m 
lor la desgracia que 
vuelo en su rancho 
peñada en no irs 
se lo que ella más 
su cabeza atolondr 
los m diversos pensamientos, 
A través de una rendija de la 
puerta contempla una estrella 
por momentos; ay aullar 
a un zorro que anda ha- 
ci le las suyas eon los po- 
va lol'a torixo dende 
treb'o cuatro 
lug: distin- 
tos, sinduda- 
mente pa en 
gañarlos y ge 
nárseleb'a la 
cosina”, Y co- 
mo la noche 
avanza, el can- 
incio la ven- 
ce y queda 
profundamen- 
te dormida, 
Cual si hu- 
biera estado 
encacecho, por 
un buaco que 
ostenta la 
puerta a ras 
del suelo, una 
enorme cu le- 
bra desliza 
suavemente al 
interior del 
cuarto; avan. 
za en dirce 
ción 


su 


se 


na está 
semidesnuda 
por el calor 
sus pechos, 
Venes, Írescos, 
cuen ficsos ul 
ambos lados... 


* 


Jlan de ser 
como las tres 
y media de la 
miacdain rada, 
porque el lu- 
cero del alba 
apunta Y ras 
del horizonte, 
dando comiens 
ZO 1 SU USCON= 
so vertirinozo 
sobre el cielo y una débil cla. 
ridad va dominando la noche, 

Dejando de lado la tropilla en 
un lugar de pastos frescos, 
Wenceslao viene llegando a las 
casas, al tranco de su “aporo- 
tac costeando una guna, 
nhuyentando con, su presencia 

s bandurrias y chajácz de 
costa. Descon as y escuvridi- 
z las gallaretas se internan 
rompiendo Ja mansedumbre de 

aguas que espejean en el 
claro-oscuro de la noche, en co- 
nos que se alargan macia aden» 
tro, mientras los teros, celosos 
de sus crías, llegan en su aud: 
cia a exteriorizar sus protestas 
por sobre la cabeza de Wen- 
ceslao. 

Uno de sus perros fuá n al- 
canzarlo en el camino, kruñen- 
do bujito de contento, saltando 
sobre el hocico del caballo 
estribo. “Quicto, amigo, quieto 
se ve obligado a llamarlo al or- 
den aquél, temeroso de que el 
can lo descubra con sus mani- 
festaciones de alegría, “si hu 
propuesto yegar sin que loiga 
su mujer y verla dormida con 
su hijito... Por que vean qu'es 


cana, — Buenda Al 


gauchito 
ah... Disiando 
giielta,.. ¡T 
que tira, amigo! Si se'abr 
dao veces en los días que dur 
el viaje... ¡Cosale no eróri... La 
ión er > cuando 
con ese sonajero enyenito 
e perendengues que le compró 
en el viaje a un turco mercachi- 
fle... ¡Hái wser la cosa, amigo! 
¡Ya lo creo!...” 
Y como presiente dormida a su 
cónyuge, desmonta en el palen- 
que, pata que los trancos de su 
caballo no lo descubran. Des- 
pués de desensillar, avanza 
el patio con la mayor cuu- 
Se detiene espantando a 
perros con ademanes 


su 


su- 


> pa- 
ndo en- 
n ellos, la pu 
ca el cuchillo y lo introdu- 
por una abertura de las 1 
5 la tranca-molinete cede 
samente,  frangueando 
Ni susto se Wape- 
Serafina — piensa, dando 
Un paso hacia el interior del 
cuarto —, Cya que secó tn 
fura. Pero al instante es in- 


ente 


puesto un pie 
redonda, dura 

instinto lo hace afiema 
aquello, recibiendo simul 
mente un chirlo en la pio 
una fuerte ligadura le sube ve 
loz a la rodilla, 

Lo inesperado del trance ha 
hecho pegar gritos de angustia 
u Wenceslao 

—¡Serafin fina ¡Prien- 

llama 


Aterrorizada por la intempe 
tiva y desconcertante llegada de 
su marido, Serafina despierta 
dando ularidos de espanto, mien- 
tras que aquél, agarrado al mar- 
co de la puer fitima e 
todas las fuerzas de que es ca 
puz, en la lucha con su enemiro 
invisible. Siente que una fu 
ligadura aumenta —rápidamern 
la pr m,  estrangulándole la 
pierna a tiempo que un sudor | 
frio le brota por la cara, | 

¡Vriendé luz,  Sovafin 
¡Priendé luz!,.. — volvió ag 
tar ya fuera de quicio Wen- 
ceslao, 

Aquélla, con el mayor 

de la cama, enciend 
candil y se aproxima, desespera: 
da, torpe, mientras inter 
el colmo de su atribulación, 
Wenceslao? 


tás herido 

¿Qué ti'han hecho?.. 
—¡No ti'asustós! ¡No ti'asus- 
— habla procurando ses 
renarse Wenceslao, ¿níundién- 
dole valor a su mujer —, Á ver, 


alumbrá con cuidao... aquí aba- 
jo en la pierna... 

—¡Una culebra, Giiencelao! 
¡Una culebri + — grita espan- 
tada su mujer, 

—¡Matála, mujer! ¡Matála 
sin titubcar un instante 
Serafina recogió el cuchi- 

Mo que había perdido Wencos 
lao, aplastando con sucesivos 
planazos contra la piew de 
iiquél la cabeza de la culebra 

Luego, apagado y doliente, se 
escuchó la queja que quería ser 
Manto del hijito. 

—¡Corré, Giiencelao!... 
gero! ¡El nene! A 
ante la cuna, alzando al peque: 
ño, Serafina agregó: 

—Mi cómo 

encel Mirá 


¡Li 


el nene, 
qu'estuo, 


está 
en 


La criaturita languidecía, bo- 
queando en su intento por llorar, 

—Pobrecito mi chico... tVata- 
cao'e “culebrina” — dijo pa- 
lideciendo Wenceslao. Y agregó 
abatido: 

—¡No ti'has dao cuenta qu'ese 
bicho inmundo ti'ha estao chu: 
pando la leche dende que yo fal- 
to'e las casas!... 

Recién ahora comprendió Se- 
rafina el por qué de sus pechos 
fláccidos, vacíos, al amunecer de 
todos esos di: Y la invadió 
una mezcla de repugnancia y 
miedo verdadero, al ver al rep- 
til debatirse en los estertores 
de la agonía. 

Un desmayo la dió en tierra 
como fulminada. 

Y Wenceslao, mirando con 
repugnancia a la culebra, gritó: 

—¡Bicho inmundo!,.. 
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tencia de una voca- 

ción poéti de urna Í 

vocación 

una vocac 

tica, de una vocac: 
mercantil, de una vocación de 
hacer el n, de hacer el mal... 
y hasta de no hacer nada. Cual- 
quiera ha sentido, con yor o 


verdaderos * 
dice su nombre. 
o actuar en lo 
mente unas vece 
fusamente las má 
tos últimos caso. 


da de esos hombres, por med 
de una película cinematog 
ca en que hubiera quedado re- 
gistrada minuto a minuto, des- 
de su nacimiento hasta su muer- 
te, veríamos al final, 
abarcada en su tota 
ciertas disgresiones o 
ciertas vacilaciones, inquietudes, 
impulsos, desfallecimientos, ar- 
monizaban entre sí como fuer- 
concurrentes, encamin: 
cia un punto que no fué 
localizado por el individuo. Dei 
mo modo que el agua, a tra 
s de sus vueltas y r 
rcha siempre 
hacia el mar, sin des 
que a veces pareze 
retroceder. Entonce. 
amos: 
nació 1 
dado; éste pudo 
novador; 


ron gran 
te otro era por 


lan patética 

168 irreparables, Son 
cos los destinos truno 
cidos. hombre lo 
por eso alienta y f 
sus semejantes el cum; 
t ación, E 


vo 
algunas me miradas que 
fomenta 


Ían 
cambio, las inclina 
(no pof 


dos en su orientac! 


la.) Manife 
tardía de la vocación. A 
coopera la deficiente erg 
ción pedagógica del pa 
no tiende a despertar o a 
lecer los gustos del alumn 
problema se agrava en ] 
rreras de iniciación tem; 
ilitar, naval y eclesiást 
cir, justamente en las q 
gen más definitiva inch. 
Za.) Falta de apego a la propia 
tarea, de resignación para cum- 
plirla — buena o mala — £ofo- 
cando aspiraciones más o menos 
ficticias, provocadas a veces por 
la lectura o el cinematógrafo. 
Indudablemente, de no existir 1 
primera causa que hemos di. 
sería más difícil que se produ- 
jera esta segunda, Y llegamos a 
un punto fundamental, que es 
¿todas y cada una + 
actividades humanas resp: 
a una vocación que «< 
actamente con ellas? D 
'ma concreta: ¿hay un: 
n de ser pa 
ro, 
abogado, 
tor, eto, 


le haya vocaciones tan dif. 
oh 


ficios 
ficio 


por 


1 por ejemplo, « 
una predilección por los 1 
ol campo, por lam 
na; la eleco 
compre 
virtud 


POR 


Raúl 


Rivero 


Olazába) 


aplica 
opi 
dr Mustrac 
de su 
ame c 
fostacior n 
se halla vi- 
ciada por motivos o convenion- 
cias circunstanciales, 
Ahora bien evidente 
x complacencia no debe adop- 
e por sister no basta ca 
inclinación más o menos t 
v puramente lírica, vr 
por ol desconte 
Ha etivi 


Parpa 


un 
bia 
da a veces 
la inquietud. y 
que exigen una vocución 
dida, dominadora, una polar 
ción completa de tod 
cultades en un selo sentido. 
¡endo así, quien las abris 
para qué, e vos 
mentar ilusiones? 

En este punto, pone 
en contacto con una cuustt 
importancia social on 
pa la no coincidencia, 
chísimos s, de la vo 
con las actividades que d 
Ma el individuo. 

Se dirá que ese es uno « 
factores que difer 
das parte 
cimiento: € 
remunera 


deci- 
el 
fu- 


> fra- 


nos 


, cumplida para 
narse el pan y, por co 
obligatoria en tiem 
En efecto, es asi; poro 
tuando algunas uctividade 
como la de las letras, no están 
en el país suficientemente revri 
buidas, por lo cual su ejecutor 
debe dedicarso a otros te 
que, en la mayor parte de 
son los que ver 
cubren sus necesi 
— con excepción de aquél 
dixo, hay otras ocupaciones y 
muneradas que pueden coincidir 
con la intima vocación del ind 
viduo. ¿No se puede sor, 
médico, abogado, comerci 
militar, por vocación?! 
Entonces, ¿por qué 
tanto los descontent: 


excep 
que, 


abunda 
los er 


ión de 


gnoli 


rilizados; 

militares 
potencia. E 
que no as 

raban a todo 


militares, 
dos o en 


udicos, aboxados, 
Descarta 


cación u 


oficina 


tituir 

verdadera 11 

los que 

Una otr 

> CONUNUA, 
ques 


cn 
conjunto una ca. 
« sobre todo en 
sienten el tirón de y 
¿No Vemos, 4ciso, 
plead 
su cu londe 

rialmente nada que 
que una hora antes de 
da por el hotario ya s 
tran en su oficina, auque 
a pura conversar von los ol 
nzas? Si allí ostán a su gusto 

1, quier 
de 
las 


la marcas 
TS 
5lo 
4 


su traba 
nAcione 


intonces, fomenta en ellos 
leidades artísticas o literarias 
que no sean exclusivamente cul- 
turales, es fomentar =1 de 
tento. la esterilidad, el fraccio 
mo, la eterna improvi » 
samor al tr: que produ= 
ce el pan Todos ellos, males 
nuestros por definición. ntre 
un buen empleado y un mal 
terato, ¿que será mjor? 


mo. 


e Dalsano viejo, fla- 1 


zo como perro de 
indio, nudoso como 
el cmbó, tostado y 
de rara p? 
me informa con al 
fiada voz. El passano criollo tie- 
la voz leve; si es nindiado 
te a f 
acoquinado cuatro siglos 
—dice el 


pesao 
etorcido tronco de p: sa 
, de- 


primeros quich 
en las sierras be 


El espléndido lago a 

se dilata ante mí como 

del cielo calda entre los non- 
tes, cra, hace no muchos año 

un ameno valle en que el cris- 
tiano y €¿l indio, apacigua- 
dos al fin (no sé si molidox los 
dos de tento bregar) habian 
plantado algunas casitas de vi- 
vienda y abierto un oratorio. 
Viniendo de la ciudad lejana, al 
atravesar el río tortuoso, se 
avistaba el campanario de la 
iglesuca, vigilante de los hatos 
desparramados por los riscos. 
Ahora, alrededor de las aguas 
tersas, matizan de vivos colores 
el verde veronés tupido de los 
cerros los chalets de los vera- 
neantes. Antes de aquellas ca- 
suchas campesinas que se tragó 
el lago, pobló unos días el va: 
lle un estruendo de fusilería, de 


injurias y de odios instigado- 
res; Paz y Bustos, uno con sus 
tropas regulares, otro con sus 
hordas, uno quizá por una ci- 
vilización impaciente, otro por 
un sentir paisano regresivo, pe- 
learon allí. Distiendo cuanto 
puedo las órbitas de lus ojos, 
zambullo en el lago Ja miraan, 
para representarme “en el lecho 
de las aguas quietas y limpias 
una enconada riña de caudillos, 
El paisano a quien converso vió 
aquello; no recuerda cuándo fué, 
acaso duda si fué en su vida ac- 
tual o cn una vida anterior; pe- 
ro está seguro de que presen- 
ció la gresca y estaría por de- 
cir que anduvo tajeando o lan- 
ccando en el entrevero. Luego 
vino la población pacífica; lue- 
go, el lago, que al crecer 1ba 
abrazando Jas casitas y terminó 

or cubrir el campanario de la 
iglesia serrana. 


k 


Aunque el nombre es poco 
original, estoy pronunciándolo 
inentalmente desde hace rato; el 
Lago Azul. No me ocurre otro. 
Habitante de la ciudad gris, Jle 
go a la sierra despejada y veo 
todo inundado de cielo: hay e 
lo en el agua, hay cielo en la 
tierra, hay ciclo en el aire, ha; 
ciclo en el ciclo; se ve todo azul, 
8e respira azul. Y en esc azul 
unánime, el lago es azul toda- 
vía, Quisiera que fuese pecado 
vara compartirlo, ls el lago del 

ique San Roque, en Córdoba 
argentina, al socaire de corros 
moderados, entre prolijas huur- 
tas y alegres palacetes que al 
avanzar el tiempo se hacen nue- 
vos. Le llamo instintivamente, 
aunque vulgarmente, el Lago 
Azul, Ante él tengo un atisbo 
del paraíso terrenal; es un rin- 
cón beatífico, Y sin embargo, 
este lago benigno sepultó un 
caserío paisano con su iglesita 
cantora, y en su lecho sgreno- 
60, entre peñas y talas, ac tren- 
zaron a hachazos dos bandos 
criollos, A cada momento van a 
romper el cristal, desde aden- 
tro, bayonctas ensangrentadas, 
explosiones escandalosas, Paro- 
ce mentíra que tanta bulla de 
un día se haya convertido en 
esta mansedumbre, 


* 


Tardo en darme cuenta de 
que mi paisano está a caballo, 
Lo veía, pero recién me «doy 
cuenta después de fijar la aten- 
ción en el petizo escuálido, de 
cabeza abatida, y luego de ad- 
yertir des las alpargatas del ji- 
nete sólo rozan el suelo, sín po- 
sarse en él. Las piernas se le 
columpian al anciano entre los 


dos pares de patas apenas t 

ei pingo. Caballero y caballo s 
mejan tal para cual: des sobr: 
vivientes de un remoto naufra- 
gio, tal vez d Eeres en FUs 
so que esperan 
camino nue 
que corre 


o los impe 

de pri 
llo experto. Yo e quieto con 
ellos, pero corro con el ancho 
camino, que pronto arras 
gran velocidad sonar automó 

Se rozan, parecería que se 

compenetran, pero el camino y 
sus autos locos pertenecen a otro 
mundo que el del paisano y 
cabalgadu me ubico entre lo 
dos, admirando una magnífi 
naturaleza que la mano laborio 
ha decorado y evocando fuertes 
puisajes pretéritos. Porque el 
Lago Azul hacienda huma- 
na, una enérgica obra del hom- 
bre, que además ll su drama 
adentro, 


k 


Contrastamos 
recordarlo el pa 
me apasiono en la e 
hace memoria impasible, co 
si se tratase de hechos que 
le tocan: no son he s de su 
mundo, sino del mundo del ca- 
mino nuevo que con fulgentes 


autos al hombro se des) 

gero bajos los cascos averiados 
de su rocín, El lago inmenso lo 
forma un dique, y el dique. enor- 
me, lo construyó cn la abertura 
de dos cerros un ingeniero fran- 
cós que Juego fué encarcelado 
porque se aseguró que el muro 
cedería y las aguas precipita- 
das arrasarían la ciudad, Esta 
es la obra del Lago Azul, este 
es el drama, 


*k 


Muchos tendrán presente en la 
Argentina ¿el pánico cordol 
del Dique San Roque, sosteni- 
do durante años. A la par que 
se mencionaba con orgullo ul 
considerable obra nacional de 
ingeniería, se pensab: 
mente en la posibilidad 
abultada catástrofe, Hoy es en 
Córdoba una preocupación in- 
corporada al ordinario sentir, 
como la de los terremotos cn el 
espíritu de los mendocinos; s 
experimenta, pero sin poder de 
impulsión, parecida al paludis- 
mo consuetudinario, Median al- 
Seas leguas de monta en 

lescenso desde el dique hasta 
la ascada ciudad, y resulta u un 
pronto absurdo que a tal dis- 
tancía puede ofrecer peligro el 
lago ccleste: en Buenos Aires 
al oír hablar de la amenaza del 
Dique San Roque, veíamos al 
lago líndero con la urbe, seme- 
jante, poco más o menos, al 
habitual gasómetro urbano; pe 
ro cuando el cordobés sereno 
explica que, según cálcuios tóc- 
nicos, la itación del to- 

tiempo bastante 
para desalojar la ciudad, dismi- 
nuyendo aparentemente el ries- 


la certidumbre. 
realmente am 


podrían huir de ella a tiempo y 
salvarse; pero, inconscientemen- 
te, eso ya lo suponíamos; en 

abio queda corroborado que 


rrente caudaloso. ¿No 
impresionante” Sicilia, M 
Mendoza, pueden verse 
das en unos días o derruídas en 
unos segundos; pero por la 
fuerza indómita de Dios, Córdo- 
ba podría perecer por la aven- 
tura del hombre. No sé qué mis- 
terioso designio pudo hacer que 

ón humana ej 

a con esfuerzo de siglos, que- 
dase de pr ad 
muerte por otra ingente obra 
del hombre tenaz. Y he aquí 
otro misterio udad armenti- 
na más ri se somete de 
volpe al arbitrio de un poder 
científico que precisamente per- 
donándola la humilla, 


Me hallo en la ribera opuesta 
a la del dique, De mi lado la 
orilla es aa y playa, del otro 
se angosta en un cañadón: sería 
la gigantesca boca por donde 
el lago se volcase hasta an 
gar la capital distanciada. Ln 
aquella boca se yergue el para- 
peto cielópeo que conti el 
euudal. Desde mi ubicación pa- 
r apenas una ta blanca 
re la angostura del lugo, “Alli 
el dique” informa, al pasar, 
el guía de la excursión serrana 
Mi anciano interlocutor necesi: 
ta adelantar el busto, entornar 
los párpados y mirar unos ins- 


ente cn 
los ojos; y 
nido quedando del 
corrido de la 
repelido en di 
ón de los Andes, forzado, 
aunque a duras pena 
en parte la ruta de expansión 
pampeana de los Incas. Le 
terrogo sobre Córdoba y me 
responde que no ha estado nun- 
ca en la ciudad. Yo que tengo 
unos pocos años — menos que 
los de mi existencia individual 


Jado 
Sie 


ve de su sierra. € 
a del lado de allá, como 
el dique, Tal vez, después de 


| 


el trayecto 
hecho sea realm e 
que el que tendría que + 
por lo pronto, yo voy a 
vento; o creo que voy. Cuando, 
al cabo de su atenta inspe: 
a lo lejos, me confirma la 
presencia del dique, ex 
to una duda mezclada de aplo- 
mo; dudo de que aquel sutil 
trazo blanco sea la obra: monu- 
mental, y al mismo inpo me 
enorgullece advertir que el hom- 
bre puede integrar su «aúltiple 
panorama con obras tremendas, 
Una raya de tiza en el breve 
horizonte azul ps para mí en 
este momento toda aquella po- 
derosa fábrica de ingeniería que 
regula el servicio de agua > una 
gran ciudad y la amenaza mor- 
talmente. 


que 


* 
El otro año se fundó í, a 
orillas del lago, un club de na- 


montaf 
neas quí 


¡Quién se vengaría de esta am- 
vición deliciosa de los corlobe- 
s0s, que el presidente del club 
go abogó? Me causa desazón su- 
ber que aguas tan mausas pue: 
dan ser traidoras; ¿tendrán un 
poso de sangre?, ¿habrá queda- 
do algún alma en' pena en las 
casuchas ancyad: Añnora se 
tramita la fundación de un club 
náutico: sobra cancha para re- 
mar y para navegar li 

la superficie del 

regatas primave 

largos, pares corredizos, sinyle 
y canoas, con la muchachada 
atlótica, serían en él una fiesta 
udmirable, Un adelanto de ella 
quiere ofrecerme eso balandro 
rojo de blanca arboladura que 
mariposca por el estanque como 
el juguete infantil en el pilón 
casero, Lo veo resbular des- 
aprensivo y temo que su frágil 
quilla se ensarte de pronto en 
la veleta de un camparario o 
roce el filo melladu de un ma- 
chete que amaga a $nna cabeza, 
Pero la menuda embarcación pa- 
rece ajena a mi inquietud, por- 
que continúa su ágil desliz has- 
ta perderse a la distancia entre 
las pavesas del sol, y sólo cuan- 


do enfoca la cañada que ¿leva 
al dique, vira a estribor y vuel- 
ve a agrandarse. Corre, creo, una 
regata puesta con el balandro 
gemelo que se desarrolla antí- 
poda bajo sus curvas adolescen- 
Los dos tientan juutitos al 
blo, pero no lo afro 3 
blo está en el cañas 
es la corriente su 
ca el tiro de las 
Como una garra de acero 
paría al barquito o al 1 
que se aventurase a su 
y los arrastraría hasta 
cas de los profundos c 
subterráneos. 


k 

Allí, cerca del muro de 
tención, concluye la d 
del lago; allí se amontonan 
apremian las avanzadas del cau- 
dal que quiere voltear el obstácu- 
lo resistente. Todo se muestra 
en la superficie lo mismo que 
en el resto de la dilatada cuen- 
ca: todo man: uzul; pero bu- 
jo la epidermis quieta bulle la 
corriente briosa. Hay que 
cender del convoy de troc 
yosta que se interna en lo 
rros y recorrer a pie las 

del dique: se siente retemblar 
bajo las plantas, en porfía con 
e] agua pujante, el ESO ar 
allón. Más bien parece qu 
amos por una avenida 
lidada en la roca que pur el 


an- 


to de una pared: tan ancho y 
compacto cs el parapeto cuya 
plomuda proauco vórtigo nl aso- 
miarsó uno del lado opuesto a 
las aguns; y sin embarjo, se 
nota el estremecimiento del em- 
bate, Nada iguala a lu fue 
del agua, dicen, Me explico que 
los cordobeses contemporáneos 
de la ejecución temiesen por la 
1 encia del muro, Milos de 
millones de litros se acumulan 
en el lago; miles de millones de 
litros empuj 
contiene. ¿Quién 
fin? El símil de las Termópila 
acude espontáneo. Y si Leonidas 
vo que ceder, por último, al 
o de la marca humana en el 
sfiladero, bien pod rendicse 
finalmente en el cañadón la 
hercúlea mampara puesta bajo 
la advocación de San Roque. 


k 


' 
Imagino, primero, el agricta- 
iento del dique, con la filtra- 

ción inquietante, luego la rotu- 

ra franca, con la evasión de so- 
noros chorros, al cabo el desmo- 
ronamiento estrepitoso, Un 
tallido seco como si se quebr 
sobre la rodilla un recio cartón, 


POR 


JOSE 


GABRIEL 


ILUSTRACION D 


RECHAILN 


como si <e partiese la sierra, Y 


prat ai derrumbe retum- 

jÁnte de las moles y de la cas- 

cada, Pocos in 

cerían ccnfu. 

da los enormes paños murales y 

los curvos flecos de cristal; ba- 
el rocío in- 


los pozos y se organizaría pron- 
to, pesa y elá 
para emprender tierras abujo la 
marcha afanosa de reviil 
diluviano evad Nadie, en la 
pendiente, po detener al 
monstruo en fuga. Se transmi- 
lirían avisos angustiosos; de ce- 
rro a cerro, de valle en vall 
de poblado en poblado, nor toda 
la serranía se difundiría rápida- 
mente la nueva del siniestro, y 
la Córdoba católica no tar. 
daría en resonar con acento apo- 
ptico la voz espeluznante: 


Dique San Ko- 

adie tentaria rene 

Un ciudadano cachuciento 
hay algunos— 


se sin pr 

juntar apremiados lo 

valor que pudieran transport 
; todos, con el 

procurariían reunirse a los 

iliares o a los amigos; nin- 
no pensarí quiera en con 

tener la inundaci en resistir 


Ni arma 
va 
go, tar 


ya habría 
ción volc 


ni coraje, nt ciencia 


podría 
podría 
DEUIES 
malón o el at: de an e 
to pod ar por 
+ la propia peste podria 


aquel jadeo pertinaz del asu: 
berada por los barrane 


fenomen: 
sembrados 


oculto pero tonante 

que huir, sin pris 
vacilación. La vida, constreñi- 
da de repente, sólo »frecoría una 
posibilidad. 


huiria del todo? en el mun: 
do. no poseyésemos más que 
nuestro propio cuerpo, dispon- 
dríamos de menos recurs mus 
también tendriamos menos 
torbos, El revolucionario 
cualquier actividad— cs j 
mente aquel que sisten 

do su desprendimiento Mega u 
desprenderse de sí mismo: le 
queda su idea sin trabi. Los de: 
más cultivamos nue 


bienes; Lenc 
un am 
cacho 


ción en una ciudad: 

nos totalmente en 

gún lado; lo mena 

que nos quedará será un afecto, 
un recuerdo o una AZ. 
¡Atade los 
que de 
nazada la caravana fu; 
torrente. De modo que el que 
más huyera, siempre perder 
algo en la inundación. Nu habría 
fuga absoluta: rotas las mu 
Mas del copioso lago, toda la ciu- 
dad, aunque los moradores tu- 
viesen tiempo de evacuarla, po- 
dría darse por herida, 


* 


El criollo que me escucha (to- 
lerada en el coloquio la imagi 
nación, ya hablo yo n9s que él) 


CBITICA, REVISTA MULTICULOR, — Mazos circulación sudamericana, — Bucoos Al res, dullo 34 de 19354 


L muro de la ie 
2 Sus covunturas 


Koidas de herpes y de líquenes. 


Un batalón de horm 
Volivadas sombras 


Llanto de ll 


reraciones sin sexo ni es 


el vi 
un silbido, 


as dlistrae el al 


bumulares 


bandono. 


desp la memoria 


de la ter 


nto — muerte de muerte 


nto—obseuro visitante del mar—invita y == 


Entonces un bostezo de tuberosas abraza el añre 


nse alas ro 


s como las amis de los 


> Cahozade 


Mientras ellos clanian y aúllan 


Mambrientos de recuer 


o en suo noche de 


Los pobres niños abandonados v lu 


A medios 


andes cruces de madera ne 


Jntre Las has locas 
Mentras el aire es tibio 


Sobre juncos turdios que se doblan 1 


y 


2 tiemblan y crecen 

O biuvbolea 
roncan los musa done 
(pulidos y mi 


jo su puso 


Un cielo azul de nubes indolentes conversa de amor en 


Y oyen los muertos sus risas cuy y 


Por EDUAR 


T 


Cauel abandon 
SiS pisos 


(vacilante 


)O KE ER 


soría, 
Córdo- 


Filemón. ¿9 
don Filemón —le digo- 
ba siu bicho viviente después de 
trescientos años. La idea lo in- 
teresa poco o es demasiado abs 
tincta para su mente. “Asi ej”, 
me responde, gesticulando upe- 
si por un qui- 
irmar su supusición ue 
que la ciudad quedaria «Jesiorta 
y por utro no desease opinar 
he el hecho, Su uparente indi- 
ferene 
sospue 
que por 
ción presunta y de «ue 
viéndose a musmo en eli 
co, pero 
para otr 
Jóvenes, 
lón a la ciudad 
dramático que tr 
desoladora de las aguas, como 
tras el cañoneo de la infanie- 
ría de guerra, irrumpiese en de 
vital abandonada la prisanacda 
antes cuentas 
que ajustarlo. A lo 
los intrusos, en vez del 
y el saqueo de ritual, 
1 decisos un 
Ay Frente al ten 
aves cúpulas y pátina herrum- 
brosa, y se humillaban or 
rolos amos corrido 


se llama 


A premedi 


J 
gisi 


da aptitud de rebeldía? 


* 


Pero, ¿qué espectáculo 
dramático que la cindad sola? 
A la descomunal bulla del exo- 
do, sucedería en la urbe univer, 
sitaria un silencio desértico. Por 
un flanco se apugatía de a po- 
eo el numeroso rumor de la hor- 
da fugitiva con «limen- 
ta: hombres, muj 
males, vehículo: 
ticos andando y crujier 
rección a la llanura; 
sincróonicame iria 


más 


por etro, 
creciendo 
la 


de Santo Domingo 
lantes desde hace cióntos 
u uzotcus 
ficios moderno 
jo a la sierr 
oscilación pal oir mejor 
harían pata ancha en su lote pa- 
ra resistir la topada, Como a 
todo ser antes de la pelea, a la 
ciudad le ent cho a) sen- 
comio to- 
do ser al experimentar el cho- 
que, la ciudad se eno 
irrumpir tumultuoso en sus 
lles el lago viajero y sufrir sus 
primeros codazos. Metódicamen- 
te —tal un mon: ZO Y 
ep 


conternd 


calles limpi 

se introduciría por las bie 
franquearía las aberturas, 

ría los sótanos, se usen 

los balcones, plantaiía su 
agreste en las calles paquetas, 


contaría consigo mismo a 

alta 

¡entes, pe 

tremucoría 4l 

pEuneros de 

Alrunos cm 

algún palacio, unit cas 

vtra resistirian victo 

el atropello; otras se duble 

rian; todas, untes de 1 
tratarian de defender 

invasor do el trozo e 


see 
dob 


plos, 
que 


a 
su y 

bja de 

jado en ellas. Hasta que el aguz 

abundante como los indios, € 

ellos desinteresada del 1 
y truzo 

cho del ri 
canes 


espués 
en la 

su de la pamp: 
lucro de su 


Rx 


Al constructor del dique io pe 

sicron preso, me dice don File 

Í Crcu advertir qu 

» lo ha dicho algo menc 

el paisano: tal vez] 

sarcasmo d 

le compromete 

como si dijer que locos 

Lo meticror el i 

geni S 

indole y ¡l, pero de propor 

ciones 1 y y ul adquiri 

por ende todas 1 apariencia 

de un hrujo, ¿Quién podín ce 

solidea de su obra 

menos que ni 

Proporción y natt 

identifican; por 

omento en que la pra 

porción adquiere tal ¿Xaulo, qu 

se convierte en un problema yd 

naturaleza, Es el momento e 

que la cosa uNp 

se vuelve enigma. El grandios 

5 hizo eni 


dique ntífica se | 
sólo pul 


tico su aut 
Dios. El my 
ser hombre y Ñ 
rio: tuvo que sor brujo 
Lo pusieron preso. ¡Y 
10 los ú e 
paternidad de y hacer om 
la «ent 
có en Palestina a un tau 
go hebreo que, sin enbal 
E Se 
yor dique moral. 


* 


Don Filemón tiene que segui 
para la sierra; yo desciendo 1 
poblado. Azuza el piuúsano 3 
pimgo y yo los miro tranques 
cuesta arriba, Al arrancar m 

rece que chirriaba el manci 
rrón. ¡0 el paisano! El pa 
no aun tendrá fuer: 
gar con mis as 
cente que ] 

a civil 
> dejo, en col 16 
entre sus ceros, el Lugo Azu 


ll e 
eloponeso y ¿azmin 


¡OH, NINFA DEL. 
TEMPLO DE 
EFESOPOLIS! 


TOMA ESTAS 
FLO(MES!I=-_ 
LLAS DE 


ME AGRA- “ [SIME ABAN- 
DONARSME 


SGUICIDARIA. 


EL AMOR ES 
UNA COSA Ji 
(TAITA . 


Mar 
A 


SOS EL PAJARO 
QUE PICOTEA EL POS: 
TIE DE ALMENDIRAS 

«DE lós ALBES! 


¡QUÉ SEN-) 2 
TIMENTAL / 


TÚ SOMBITA ES El 
ABECEDARIO Det 
AMOR VOLUÍNICO EN 
LA PIZARRA DE LA 


Y TUS PASOS RESUE- 
NAN COMO TOS CHILLI- 
DOS DE UN RATÓN 
BLANCO APRETADO 
POR UNA BOLSA 


ES pA E 
ME 


= 1 
¡HA DESAPA- 
RECUDO / 


no recuerdo, le , S 

Constitución. E ía, s aún, esper 

¿ : frente a ella me sentí h 
siempre 


pasi 


senor de cierta edud, se 


cian no enten 
huérfanos 


muy rico, pero el sufrimiento de los 
i mpre, No tuve ja menor ¡ 


corrí 
Tuy 


mi conciene 
= dije a la s 


A vello 

EIA Si lo hubic 

do seiscientos veinti- 
aría con vida. 

r las manos a toda cos- 

chicos hasta lo consiguieron, 
está bien, — balbuceaba yo, mien- 
va hasta la puerta. En el umbral 


usted Joco? 
mía, Ja que 


cinco pi É 
La mujer me quería be: 


me robó en el tren. Á ver, 
ta y los 


QUIERO HACER DE 
USTEDES EXCE- 

LENTES LAVANDE- 
- RAS YPLAN- 


¿SIENTES 


ES EL Co- EN MIS TIEM- 
LEGIO DE POS NO 
ARTES Y HABIA CO- 
OFICIOS. LEGNOS. 


A 


» 


Mientras tanto 

Los curiosos 
ntecimientos; 

más estaban 

complicados cn el 
la silueta de un 
s ojos del pun 

un lado a otro; 


ollo de los 
amente, los 

st , 
anden 


PARECE LA 

DUEÑA DE UNA 

CASA DE 
PENSIÓN 


Algunos rl 
erios como 


— inquirí con aflicción. 
Del fondo de 


con VOZ suldv + Solarmen- 
ojo de mi ta, porque 
el alquiler y mis muebles est 


contestó 

: tengo el aviso de 

apuili xo pud r 
54 vuello por nbarga 

un momento cruzo por mi mente la duda 

bía dado a le señora quinientos pesos, pero 
seguida deseché este pensamiento egoísta, 
significaba unos 

¡IS 0 MANOS, 

tranquí- 


yió 


A corrión a 
yo no soltala 


CA 


Déjenme usted en paz — 
rón violento se libró de 
algo sobre el andén y el 
Judrón not r 
«que era Ja 
da: mi cartera, 
mente la leva 
guardó en 
Vensé que 


rugió el, y ue 
¿n este mor 


un ti 
Mus Cay 


con 


vminado, 
al diablo! 


Me 
hermoso. 


miró con sus 
ojos sin decir 

s de que 
pudic itarlo, me be- 
só la mano, Se alejó con 


sto el 
do 1ni 
haber 


tipo hubiere 
indicación a 
surgido otro 
nientes cl 
sobre el 
ámbulos 
delicada 


cin E 
o, Por 


' 
] % Ja No 19da me ata sehr 

odioso asunto $ 
ba definitivamente 


Cera aa NADIE ME SUENOS DE LA LLORA Y ESIA COMO 
los cinco. días; la QUIERE ADO LA MARÍA DE 
JORGE ISANCS. 


en forma 
condu 


CON ALAS DE 
GASA. ) 


= 


cibí un poco más 
frío y ex ido, pero 
me tran ó diciendo 
que 


señora volvió, sia vez BIEN 


vía por dinc- 

¿Qué había pensado 

? ¿Quería ex- 

Ella ex- 

la, que 

de una familia 

iguida, que había 

ido unu «a l 
ión, in 

y frances; 


ada el asunto 
preferido hacer 

mutis, Pero no hubo ca- 
$0, pues el agente no nos 
perdía de vista, nia mi, 
ni al ladrón. En la ofi 
cina sel i 
como un uct y 
era muy desagradable, 
+ porque el 
rón inspi 


pu iendo tan sola. No 
tenía a nadie más que a 
mí en el mundo, 

De qué se trata 


frente, E 
hubo tal reproct 
lor que 

Sentí « 


pequer más amable, 


sé manejar di 
una crintura 
torp Antes 

muerte de mi 
pisa como una Yei- 
meses quizás, entre rejas. . nino para que! 
2 día recibí del 1 s s levar una vida | 
e comunicacione 4n pocas co que usted tome 
A Ocurrió otra co. de vuelta el dinero que me dió, me alquile un mo- | 
una mujer con) depa iento y me compre algunos muebles | 
y bonita, us y queda todavía un excedente, lo divida 
ivaci de modo que yo reciba cada me H 
Apenas hubo ti 


O 18dA MIRTA ALMA IMC NOA PA 


Có QUE TAL ' 
- ESTOY 2 
> 


podía sul 


ESTAS TOCAN- 
DO EL ARPA? 
AAA= 


( 


TE VOYA XSGTENGO UNA 
HACER ONDU-) 'CABELLERA 
LACIÓN TAN MEBEL- 
P (CDE 


ERMA- 5 


cues J) 


NENTE 
- > García — dijo la mujer co- Ú 
mo única introducción, 
Yo no tenía ni la más remota idea de 0su s- 
ñora. 


titucioón. € bizo con la mano cierto movimiea- | 
onfundible 3 
to inconfundible. as ula calle, 


a de García. | 
orpiendido | 


y desconfiado. « 
Ll asunto era sencillo: quer 

dad, 45 entimientos 
 tení cuipa de todo; el marido pre. 
r deshecho, Jos chicos con hambre y 


nsible, pero aquello me par- 
A PAYA 1 un verda 
AS — 5100 
Le di ciento y 


orcado en la prisió 
año, lo cual abar 
jo que resolvió ies 
la lengua ne- 
ete, y tuve la 
de todo esto, 
relamado nunca 
a cepotido ya 


mdenado a med 

el ánimo del y 
Me hos zó el cuadro: el 
gra, los ojos fuera de las órbit 
impresión de que yo era cf ca 
Hubiera sido preferible no habe 
mí dinero, esto mismo me lo h 
muchas veces desde aquel día y ahora con mayor 
vehemencia. Uno antós pesos 
hombre. Todo 


Nesgro y 
ñada de cuatro 


donde pudieras 

pesos. Pagué un año a 

Yio, presidente de la 
no admi 

tenor Acontr 

ant 


Entonces la s 
se arrojó a mi pecho, ll 
y de contento, Acari: 
Bueno; bueno. Pero y 
Ciento veinticinco — bu 
»ran del póker, — pero 


rocientos y dos mil q 


r los ninos, por dos 
antado porque el pro] 
ocdedad Protecto 


hora ya no pudo dominarse más y 


orando lágrimas de 
hermosa cale 
mis adentro, 

Icno, no conten 

quí 


ario seguir con el cuento? 


En poco tiem- 
po la familia me 
costó tanto que 
para normalizar 
mis fi s me 
vi obligado a ca- 
sarme con la se- 
ñora, 


¿DONDE ESTAN 
LAS SACERDO.. 
TSAS DEL 


“VAMOS VAMOS 
TEMPLO 2 


CAMPO AFUERA, 
ALRIZAR LA 
CABELLERA" 


ES LAA 
UN FISICO 
DE INVENTAR LA NAVA -> 


JA DE AFEITAI?. 


Srs 


